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ma, núm. i3.

l'ltEC IO  DE SUSCIUClflN.
Un mes......................... 12 rs.
Tres meses..................  36

En SU lugar correspondiente verán nuestros lec­
tores (los imporíanles reales decretos que copiamos 
de la G aceta  de ayer, refrendados por el señor mi­
nistro de la guerra.

Tiene el primero por objeto trasladar al tesoro 
del banco de San Fernando, donde actualmente 
están (lespositadas, las cantidades procedentes de 
las redenciones del servicio militar destinadas al 
premio de los que se reenganchen ó de los volunta­
rios que lian de cubrir las bajas consiguientes á las 
redenciones mencionadas.

Sabido es que hasta ahora dichas sumas, que se­
gún el decreto de que nos ocupamos, son conside­
rables, permanecían en el banco de San Fernando, 
y eran dedicadas por este establecimiento á las ne­
gociaciones propias de su instituto, y de que tan 
pingües utilidades reporta. Y como la mayor parle 
de sus negociaciones las realizaba el banco con el 
tesoro, de ahí que el gobierno estuviese pagando 
al banco intereses que en algún tiempo han salido 
al 16 por 100 por sumas calificadas de considera­
bles en un real decreto, intereses que el gobierno 
pudo muy bien haberse ahorrado.

Asi, pues, lo único que nosotros hallamos que 
censurar con motivo de la medida que examinamos, 
no es que se haya tomado, sino que se haya dife­
rido por tanto tiempo su adopción, y que no se ha­
ga mas estensiva y general, siguiendo el consejo 
que la prensa ha dado en diversas ocasiones al go­
bierno. Si en vez de hacerse en el banco de San 
Fernando esos depósitos y consignaciones que figu­
ran por ia respetable cantidad de 51 millones en el 
último estado del banco, se hubieran verificado en 
el tesoro, ahora que esta dependencia ha logrado 
elevar su crédito, el gobierno se habria ahorrado 
una porción de millones que le ha estado costando 
el entretenimiento de la deuda flotante, y sus rédi­
tos podrían'haber notablemente disminuido, con­
tando siempre el tesoro con una suma de tanta 
monta. Pero aqui, sin saber por qué, loilos los go­
biernos han luchado á porfía por colmar de favores 
á un establecimiento que, por mas que diga el real 
decreto, jamás ha dado pruebas, respecto al tesoro, 
de generosidad ni desprendimiento. ¿Dónde están 
esas pruebas? ¿Será una de ellas, por ventura, el 
haber estado descontando al gobierno sus letras so­
bre provincias al 12  por 100 , y á mayor tipo toda­
vía, cuando por estatutos debe descontar al 6 á los 
particulares? ¿Será otra el anticipo para el primer 
semestre de este afio, en el cual, gracias á un cam­
bio exageradísimo, según demostramos á su tiempo 
y la esperiencia ha venido á confirmar, el 6 por 
100  de las cantidades que debían situarse en el es- 
tranjero ascendió,'si no escedió, de un 16 por 100? 
¿Por qué, y permítasenos una ligerísima digresión, 
¿iO han bajado los cambios, á pesar de las 660,000 
libras esííi’línas que deben entregarse en Londres á 
los tenedores ingleses de la deuda de reclamacio­
nes? ¿Por qué, siendo éSÍa mayor suma, el cambio 
está á 50—55, siendo asi que para una suma mu­
cho menor se fijaron á 48—80? ¿Teníamos ó no 
razón cuando atribuíamos á impericia de los que 
habían manejado el negocio, en representación 
del gobierno, la pérdida que este vino á sufrir en 
aquella operación? ¿Se habrá convencido el Sr. Bra­
vo Murillo de que no siempre son exagerados ni 
producto de una declarada enemiga los cálculos y 
los clamores de la prensa disidente?

Pero volviendo á nuestro propósito, de que nosFOLLETIN.
V A S IL IK I .

RECUÍROOS DE UNA ESPEDICION O CRUCERO EN LAS 
ISLAS ciCLADAS.

II.
Tchesme.—Chio.

Una tarde e l comandante fué á comer á casa del 
almirante, y  al volver á bordo habló algunas palabras 
con el teniente, y  este se volvió h ic ia  el. oficial do 
guardia, ipiien hanió al capitán de armas. L im edíaia- 
m enlc se dió la orden de tocar á zafarrancho. Los 
tamboi cs despertaron á los marineros; ¿y ejué era lo 
<iue ocurría? Con dificultad se podía saber; pero por 
lodos lados se hablaba de una nueva e.apresa audaz 
y  de un golpe de mano de parte de los piratas. Al 
cabo de poco ralo se di-Toalas órdenes convenientes; 
marehaiuos, y  al dia siguiente se  hallaba la F lo r  de  
t i s  en el fondeadero de Tchesm e, en la costa de Asia, 
Tan luego como se echó et ancla, un oficial recibió la 
orden de estar pronto para marchar al dia siguien­
te , a fin do Henar una misión cerca del gobierno de

El comandante de la fragata previno á los oficíales 
que les dejaba veu itey  cuatro horas para ver la costa 

e s a, y  el hijo de un anciano judío que había en 
irado a bordo a^nuestra llegada con frascos de agua 
de o or, pipas, ambar, telas, legumbres, e tc ., nos sir­
vió de guia. Luego que lomamos tierra, montamos á 
caballo, y  en pocas horas nos hallábamos en Tchesme. 
Esta cíiídad, casi Inda de madera y  colocada en una 
altura, con un escclcnle puerto, del que no se sirve 
no tiene inuvímienloalguno; de manera que es la ciu­
dad musulmana por osceleneia. Nada hay que ver en 

y á pesar do c$o no se  cansa uno de niirar l is 
tiendas con sus dueños distraídos y  la pipa on  la bo­
ta , los bazares, de donde sale un olor de incienso, las
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separó casi involuntariamente el recuerdo de la in­
justicia con que se nos trató cuando nos ocupamos 
del contrato para el pago del semestre, repetiremos 
que no encontramos justificada la estremada predi­
lección que todos los gobiernos han manifestado liá- 
cia el banco de San Fernando, predilección que sino 
ha redundado en perjuicio del mismo banco, le lia 
desviado de la senda que naluralmentente deben 
seguir establecimientos de su índole, convirtiéndole 
en contratista y anticipista del gobierno, que le pro­
porcionaba exorbitantes ganancias, en vez de des­
contar efectos de comercio al modesto beneficio de 
6 por iOO, objeto principal de su creaccion- Fi go­
bierno no ha quedado á deber nada absolutamente 
al banco; cuando por efecto de su desgraciada ad­
ministración estuvo á dos dedos de la ruina, el go­
bierno le salvó, imponiendo no pequeños sacrificios 
á los contribuyentes. Al poco tiempo modificóla ley 
de 49, haciendo eí obsequio al banco de permitirle 
rebajar de su capital 80 millones, y emitir 20  mi­
llones mas de billetes. Si merece calificarse de fran­
queza y desprendimiento el hecho de haber consen­
tido el banco en rescindir su convenio con el go­
bierno para el anticipo sóbrelos tres millones á que 
se refiere el segundo real decreto de los publicados 
en la G acela  de ayer, ¿cómo deberá calificarse la 
conducta de todos los gobiernos respecto al banco? 
Aunque se apurasen todas las palabras del diccio­
nario de la benevolencia, no se daria una idea sufi­
ciente de la que el banco ha tenido la honra y el 
provecho de obtener.

Al espresarnos de este modo, tenemos á la vista 
únicamente la idea de que, sin saber por qué ni por 
quien, en el vulgo se ha difundido desde hace mu­
cho tiempo la preocupación de que el gobierno ha 
sido causa de todos los contratiempos del banco, y su 
sacrificador en vez de su salvador. Partiendo de este 
supuesto equivocado, tal vez querría presentarse la 
medida tomada por el real decreto en cuestión como 
un rasgo de ingratitud, cuando no ha sido mas que 
un acto de justicia y de buena gestión de los inte­
reses del estado. Nadie habrá í[ue no la apruebe sin­
ceramente y que no felicite por ella al ministerio, por 
haberla aconsejado á S. M. Seria un esceso de bon - 
dad incalificable que el tesoro continuara pagando 
crecidos intereses por sumas considerablesipie tiene 
el derecho de custodiar y la obligación de utilizar 
gratis en beneficio público. Lo que hubiéramos (le­
seado es que el real decreto hubiera espresado el im­
porte del fondo de redenciones, para poder apreciar 
debidamente la importancia de la operación.

Mas no todo ha de ser plácemes y aplausos, y si 
la medida, enconóniicamenle considerada, merece 
nuestra imparcial aprobación, nos sugiere también 
reflexiones que no podemos omitir. En primer lugar 
no concebimos cómo dicho fondo puede permanecer 
tanto tiempo sin recibirla aplicación de su peculiar 
ypriraitivo destino. Porque, ó hay necesidad de com­
pletar la fuerza del ejército, ó se cubren las necesi­
dades del servicio con la que resulta deducido el 
número de los que redimen su suerte con dinero. 
En el primer caso, el gobierno debe apresurarse ó 
llenar las bajas por medio de los reenganches ó 
alistamientos voluntarios, y en el segundo debe pe­
dir menor número de soldados, no sea que dé lugar 
á creer que pide mas de los necesarios con el ob­
jeto de haber fondos por medio do las redenciones.

Por otra parte , ¡a actual escasez del tesoj-o 
incompatible con el rédito de 5 por 100

fitas de camellos balanceainlo sus largos cuellus, el 
santurrón venerado acurrucado en la encrucijada de 
la calle, y  el magesUioso c.tdi arraslrando su vientre, 
su largo vestido y  sus chinelas. OuranvC nuestra mar­
cha por la ciudad, el guia israelita se  mostró reserva­
do, y  permaneció siempre á distancia de nuestra ale­
gre comitiva; pero luego que salimos por uiia puerta 
que conduce al puerto, se acercó de nuevo con mucha 
fumil.aridad. En la playa nos hizo notar algunos grue­
sos Cañones de bronce carcomidos por las aguas del 
mar, cuyas piezas provenian de la escuadra mahome­
tana, destruida en Tch sm e por el inglés Eipliinstoii y  
los Orloff en la guerra de 1770. En esa batalla, no sa­
biendo ya qué hacer muchos de l  s  buques otomanos, 
tomaron d  partido, según tienen de costumbre, de  
pega Ies fuego, de modo que los cauenes sallunm  por 
todos lados, llegando algunos hasta el arenal, en don­
de se  hallan aun por no haberse presentado nadie á 
recogerlos.

Luego que salimos del arenal nuestro guia Rubén 
nos hizo pasar por junto á las tapias de les  jardines, 
y se detuvo ú una puerta haciendo una señal. Enton­
ces se  abrió un postiguillo con mucha precaución, y  se 
presentó una vieja arrugada, cuyos dientes aíilades 
formaban un particular contraste con el resto de su 
fisonomía y  sus pupilas de gato. En fin, después do un 
rápido exam en, la puerta se abrió, dejando ver un 
jardín de rosas y  de nai mijos. En el centro d é la s  flo­
res vimos una joven de color trigqeño, cubierta de 
raso, quien nos dirigió una mirada curiosa, y desapa­
reció precipitadamente á los gritos de lamatron.a, que 
apareció con un cab illo de poco valor y  mal en jae­
zado, en el que montó el judío inmediataniciUo.

Una vez á caballo Ilub ni, ya  no nos parecía el mis­
mo liombre, pues iba bastante derecho, indicán-lonos 
con el dedo las inonLiri.is .-Libiertas de polvo (fUC ter­
minaban ú lo lejos (‘11 desierto corlado por pe'jucuas 
lagunas, v.iriados árboles y puntos muy hermosos. El 
Judio partió como una fleclia, y  veíam os su túnica azul 
y su turbante negro perdiéndose tan pronto en la alta

que el gobierno ofrece á los capitales de los reen­
ganchados ó voluntarios .que entreguen el importe 
desús premios al tesoro con preferencia al banco. 
Creemos que no necesitaban los interesados de se­
mejante estímulo para favorecer con su elección al 
gob erno.

Eu cuanto al segundo de los decretos, se nos ocur­
ren también algunas dudas.

Por el artículo 8 .® del real decreto de 18 de di­
ciembre último, se autorizó al gobierno para contra­
tar unem))réslito destinado al material de guerra, 
afectando á sus intereses y amortización un crédito 
de tres millones de reales. Ahora bien, ¿si hasta ahora 
no se ha negociado semejante einjiréslito, pues de 
lo contrario el sistema de publicidad que se sigue 
no hubiera pennilidó que la operación permanecie­
se oculta, ¿cómo es que, según se espresa en el 
mencionado real decreto, tiene el tesoro adelantado 
600,000 rs. á cuenta? ¿Cómo es que el gobierno ha 
tenido (|iie contratar sobre el crédito referido de los 
tres millones la anticipación de una cierta suma 
(el decreto no dice su importe) con el banco de San 
Fernando, dándole asi motivo para desplegar su 
franqueza y desprendimiento? Una cantidad grande 
ó pequeña de inttirés satisfecho, supone un capital 
grande ó pequeño que le devenga. ¿Cuándo, cómo, 
quién y bajo qué condiciones se ha negociado el 
capital, para el pago de cuyos réditos ha facilitado 
el banco los fondos de que habla el preámbulo del 
segundo decreto?

Fuera de e.stas observaciones, que en nada alte­
ran la esencia de la medida, y dejando á un lado la 
cuestión de legalidad, que, por empalagosa, debe en 
nuestro concepto omitirse, no solo hallamos útiles y 
provechosas las disposiciones que hemos examinado, 
sino que nos parecen de buen agüero, como sínto­
ma feliz de la independencia en que el tesoro pien­
sa irse colocando respecto á un establecimiento, 
bajo cuya onerosa tutela, con razón ó sin ella, se 
creía que desde algunos años á esta parte vivían 
todos los gobiernos de España.

G sta n co  d c l  ta b a c o  j  m e tilo s  d e  r e e m -  
l>fazar su s p r o d u c to s .

ARTICULO SESTO ( i) .
IMI'üfiNAClON Á LAS RAZONKS ALEGADAS CONTRA LA LI- 
ÜERTAI) DEL TARACO POR LOS RESULTADOS QUE PRODUJO 

i:n la Época de los años 20  al 23.
Se ha defendido también el monopolio del tabaco 

por los resultados que produjera su desestanco en 
la época de los años 2 1  al 23 , y por los (¡ue se de- 
i-ivaron del puerto franco de Cádiz en el año 1829; 
pero sus defensores , no queriendo tomarse la mo­
lestia ó no conviniendo á su propósito discurrir sobre 
las causas y eventualidades que directa ó poderosa­
mente concurrieron al suceso ciertamente poco feliz 
de aquellos actos, los han juzgado como pudieran 
hacerlo aquellos logreros del momento, cuya razón 
se despierta fríamente á la vista de los hechos, y 
que sin pararse en las causas, sienten las cosas solo 
por sus resultados.

En cuanto á la primera época, los acontecimien­
tos contemporáneos y sobradamente notorios, dis­
pensan de entrar en una investigación prolija 
do las causas que militaron para desconcertar 
todos los ramos de administración, y para que se

(I) V('>ansp miPriras números riel 28, 29 y de julio, 
y 1.» V 3 Urt ítfíosio. ■ - • • - *“■ ■

yerba y lan proiilu eii la movediza arena. N.'Snli'os 
e seguimos obstinadamente; p< ro no hubiéraínos al­
canzado ú Rubén si no nos hubiera esperado. Uaa rá­
faga de independencia y  una c.spresion ua poco altiva 
animaron la fisonomía del judío cuando nos vió admi­
rando el caballo que mont iba, el que, sin embargo do 
no ser gran cosa, tenia la piel lisa como sim eabase de 
salir del pasto. Al cabo de un pcqucuo rato llegaron 
algunos viajeros, y  con su presencia el pobre hombre 
volvió á tomar su pape'; el fuego se apagó en su fiso­
nomía, sus hombros se  hum.Ha 'on, su cuello se alar­
gó, de in )do ijue hasta el in smo caballo, pareciendo 
conformarse á sus tristes ideas, tomó eu aipiella c ir -  
cun^tdnvia el paso do un borrico. Los judíos en Orien­
to camb an asi de actitud, según el lugar por donde 
pasan y los hoinbres que encueolran. Rubén en las 
calles de Tchesm e no era mas que un pobre mendigo 
acui rucado en un asno; pero fuera de la ciudad pare­
cía un intrépido y  brillante ginete, entrando como por 
milagro al antiguo orgullo de su raza.

Al cabo de la llanura inmed ala á Tchesme halla­
mos las alturas que nos pr oponíamos visitar.En Orien­
te es preciso resignarse á trepar continuamente, pues 
en las m onuñas es duiule se hallan los pueblos y  el 
cultivo, y  sobro los picachos es donde se  ven, en toda 
su grandeza y hermosura, el cielo, el mar y  las islas. 
Las caballos, después de haber seguido durante v a ­
rias horas una vertiente rápida, se  precipitaron, por 
decirlo asi, al galope en un desfiladero, y  nos llevaron 
á lo profundo de un barranco, en donde se  hallaban 
prodigadas las riquezas de la vcjelacion que cnje.i- 
dra un suelo animado por un sol ardiente y  refres­
cado por aguas puras y  vivas. Seguimos, pues, los 
rodeos de uiiuella gar.^an'.a, que so diviifia ei.tre l.is 
asperez .s de las penas como se d.vidcn las galerías 
de una mina, y entonces Rubén nos mostró en el án­
gulo mas salvaje una caverna, cuya entrada estaba 

.obsir .ida por un montou de piedras labradas y m .li­
móles esparcidos. ¿Y qué eran esas ruinas? ¡Paolol 
]Paolol ¡ E f e m l  gritaba el judío tendiendo sus brazos

malograsen mucha.s de las medidas que se adop­
taron , que, á nuestro juicio, no fueron en lo gene­
ral muy acertadas, ya por la precipitación con que 
se acometieron algunas innovaciones que requerían 
caima y mediíaclon, ya porque al desarrollo natural 
de los nueVos principios hubieron de oponerse los 
desórdenes revolucionarios, por una parte, la incu­
ria y la impotencia del gobierno por otra; y por­
que envuelto el país en una conflagración general, 
la tranquilidad pública y la defensa délos principios 
constitucionales, absorbieron toda la atención y to­
dos los cuidados del gobierno, y Ilamarnn á un cen­
tro de resistencia política todos los elementos cons­
tituidos en el pais para la conservación y custodia 
de ios intereses públicos.

Sabido es que el 1 . °  de mai-zo de 1821, dia en 
que empezó á tenor efecto la ley de 2  de noviembi'e 
de 1820, coincidió con el principio de una época 
de gravísimos trastornos y de una revolución im­
ponente y temible, que iba de (lia en dia adquiriendo 
propor'ciones mas violentas, y á duras penas resis­
tibles, síulomas pi'ecursoi'esdel triunfo que mas lar­
de consiguió. Entonces hubo de pensarse ante lodo 
en combatir y contener al enemigo, cuyo poder se 
aumentaba rápidamente á la sombra de un ejército 
ausiliador. Los resguardos hubiei’on de distraerse 
de su peculiar instituto, ya para aumentar las fuer­
zas d j  ejército constitucional, ya porque las par­
tidas insurrectas mas ó menos numerosas ele las 
provincias, les imposibilitaba de permanecer dise­
minado i en pequeños destacamentos. Las costas y 
tas f:*onteras quedaron consiguientemente abando­
nadas; disminuyéronse por una razón natural los 
adeudos en las aduanas, y abiertas de par en par 
las puertas ai contrabando, sus agresiones fueron 
generales, y el desbamiamienlo siguió indefinida­
mente hasta que las armas constitucionales hubie­
ron de sucumbir á la razón del mas fuerte.

Pero, todavía haciendo abstracción de la podero­
sa influencia de estos acontecimientos sobre el la­
mentable estado á que llegáronlas rentas públicas, 
la de aduanas hubiera probablemente sufrido rela­
tivamente al tabaco un quebranto, si no igual, muy 
aproximado, porque la ley de 2  de noviembre se 
anunciaba por si misma como autora de la suerte 
que pedia pronosticarse en la ref.audacion de af|iie- 
llos nuevos impuestos, cualesquiera que fuesen las 
precauciones que se lomaran para realizarla, de.sde 
el momento en que una mala inteligencia pudo in­
ducir á lijar el exorbilante derecho de 4 reales 
en lib ra , porque es un error económico muy 
averiguado ya el creer que con altos derechos 
se proteje' la' industria ni se aumentan los in­
gresos del tesoro público; y esta disposición apli­
cada al tabaco, fué, en cuanto á sii'recaudación, 
doblemente peor que el estanco; pues al paso que 
las ganancias al tráfico quedaron permanentes ó 
mayores, se quitaron los temores y conflictos á los 
contrabandistas, y se les abrieron indirectamente 
medios para cohonestar la circulación de su génei'O 
y su personal ocupación. ■

Cuando la esperiencia pudo al poco tiempo ense­
ñar el error que se cometió, y los hombres públicos 
haber obrado sobre aviso, y con mas reflexión y 
mas fruto tal vez, no se acertó tampoco en los me­
dios de enmendarlo, como no acierta el médico en 
la aplicación de los remedios cuando no ha descu­
bierto et origen y causa de la enftrmedad^ y des­
pués que desembarazado el pais de las hostilidades

hácia la cuuva y  hácia el camino de Eláso. Esa iii- 
dicaciüii fué con o  un rayo de luz. ¡San Pablol dijo 
uno de nosotros, que recordó que su madre Je hacia 
salmodiar en su infuicia las epístolas del apóstol á 
los Efosios. ¡Sí! ¡sí! gritó el guia; ¡P aolo  E fe s ia l En 
fin, comprendimos que nos hallábamos en presencia 
de un monumento del cristianismo en su nacimieulo. 
Aquel agujero, i^ue era uno de los escondites en don­
de se m *lia el fogoso Pablo al huir Je E feso , fué eri­
gido mas tarde eu capilla. ¿Qué manos lian echado 
abajo el poi tal? No se sabe, pues soto han resistido á 
los . sfuerzos del tiempo y del homore las parí des de 
la roca, bajo cuy.is l>óvcdas germinó la idea de sa 
crificio y de caridad que iba á regenerar el mundo.

Luego tjue diinosla vuelta, el judía nos h.zo turnar 
una senda áspera y tortuosa, que iba á dar después de 
una penosa salida á una csplanada que domiuu las 
aguas. El primero que llegó á la cúspide pronunció 
un grito de ad íiiracmn al ver á Chio, patria de Üo- 
m eio, el estrecho, sembrado de islotes, Jas cimas dcl 
Kuruburun, Tchesm e y  sus llanuras cultivadas, ro­
dea las por los montes Ourlae, las Spuradas alineadas 
delante de las n b .ra s  dcl Asia, Sanios, en do.ide na­
ció Pitágoras, y  que lu c e  la cosecha de luuIvasLa, 
Pathin s, el teatro de la horrible v.sion del Apocalip­
sis, Ler<.s, Cali.iioiii.o, Cos, residencia de Hip-ycrates, 
y en lin, hácia d  Sur y  mas allá de Jos verdes valles 
regados por el Caislro, las campiñas de Efeso y  las 
rumas encima de las arenas. Tal era el punto de vista 
que teníamos delante de nosotros. Por todas partes 
en el Levante se  ven puntos de vista de esa  clase, 
que le pagan á uno las fatigas y las privaciones del 
viaje. El Oriente es en electo d  único p mío d d  glo­
bo ,ue sat.sfaco eu cuanto es [)o-Mblo las insue alilcs 
aspir<»eioiies del «Jin;t hacia lo ideal, pues en ese país, 
Lan hermoso ya eu sí mismo, cucucnlra el viajero ú 
cada paso u ' Uianantia! iuagutab e de entusiaMiU).

En la urecia, en el A^¡a, en la Siria y en l,. Palesti­
na, pocas veces está solo el viajero, pues un compa­
ñero invisible se  lo presenta con frocu ncia sombran-

de una cruda guerra por un lado, y tranquilo por 
otro del influjo violento de agitadas pasiones, podía 
haberse examinado con mas holgura y sosiego, ya 
no fué tieiniio de corregir los pasados estravíos, 
porque todo quedó por despojos de la victoria eiilre 
las j-uinas de las mismas causas que indireclamcnle 
las habían provocado.

Véase, pues, como al concurso de todas estas cir­
cunstancias, y no á la inconveniencia del principio 
del desestanco, hay que achacar los desastrosos re­
sultados que se tocaron en aquella época.

J. S.

Los periódicos estranjeros llegados estos últimos 
dias se ocupan nuevamente de los rumores que cir­
culan en París acerca del establecimiento del im- 
pej ¡0.

Esta cuestión hace tiempo está ocupando la pren­
sa en unos países, siendo asunto de notas diplomá­
ticas en oíros. Nosoti-os hemos emitido en otra oca­
sión nuestro parecer sobre el particular, diciendo 
que el imperio se restablecerá cualesquiera quesean 
las dificullades, tanto esteriores como interiores, (pie 
en su realización esp(‘rimente este proyecto. Los dia­
rios de París que pasan como mas adeptos al pi'esi- 
(lente lo proclaman diariamente, diciendo que es una 
necesidad absoluta; y varias correspondencias de 
esa cafiital aiiaden, que celebrado que sea el anun­
ciado enlace de Luis Napoleón será resuella esta 
cuestión, cuya iniciativa tomará el senado.

Por otro lado, nuestros lectores recordarán que 
hace (ios meses publicamos el análisis de una sério 
de notas cambiadas entre los gabinetes de Viena, 
San Pelersbiirgo y Rcrlin, con motivo de la situa­
ción actual de Francia y de la doble eventualidad 
del establecimiento de un imperio electivo ó here­
ditario. La conclusión que se deducia de estas 
notas era (pie, en el caso del establecimiento en 
Francia de un imperio electivo ó personal, el cam­
bio no era nommaL y quedándolos negocios en rea­
lidad como estaban antes, las potencias podrían, 
por inferes de la paz de Europa, hacei’ un nucA'o 
sacrificio á sus sentimientos, reconociéndolo como 
un gobierno (Je hecbo: pero que en la eventualidad 
(le esfuerzos intentados para establecer un gobierno 
hereditario, las potencias creerían de su deber obrar 
de (lifiírente modo, y estaban resueltas á no autori­
zar jamás una violación tan fragante de los tratados 
y del derecho jiúblico.

También estaban decididas las potencias, en 
tanto qu(3 existiese un individuo de la familia de 
Borbon, á no tolerar su reemplazo por im usurpador 
eu el caso que se promoviese la cuestión de tos de­
rechos al trono de Francia. Permitir esta usurpa­
ción seria dar un golpe mortal á (odas las dinastías 
de Eurojia. De esta manera se espre.sa en el r e s í i -  
m e n  de las numerosas notas cambiadas entre las 
potencias del Norte en los meses de febrero, marzo 
y abril. Al principio de mayo se convino (pie estas 
notas lue.sen la base de un tratado regular entre los 
dos emperadores y el rey de Priisia, y en su conse­
cuencia, este tratado, que tiene fecha de 20  de mayo 
de 1852, ha sido firmado y ratificado.

E l M o n u g  C h r o n k le  úíí1 2 8  de julio publica un 
análisis de esleimportanle documento, que traslada­
mos á continuación.

«EsUi convenio, dice, como el tratado de 18t5 , es- 
lá firmado por los tros sotíeranos bajo la inv’ocacion 
de ia Santísima é Indivisible Trinidad. SS. iMM. el 
emperador de A ustria, el rey  de P ru siay  el em pera­
dor de Rusia, considerando;

Que la baso del orden europeo es el derecho here­
ditario; que bajo este concepto hay solidaridad entre 
todos los estados de fhiroiia ; considerando ademas, 
que por lo que toca á Francia, la casa de Borbon per­
sonifica y  representa c! principio hereditario , y  que 
el jefe  actual de esta casa es el conde de (.hambord;

Que el [íoder ejercido por Luis Napoleón es un po­

do el camino de fragmentos, de poem as, de canciones 
y  de baladas, respondiendo á todas las preguntas y  
contando á la mesa hospitalaria alguna inniortaileyen- 
da de agonía ó de dolor. Eu Oriente nunca se ve tur­
bada la imaginación por lo esterior, por ese torbellino 
de negocios y  esa multitud de detalles que caracteri­
zan la vida europea. Las costumbres pacíficas deesos  
pueblos, el aislamiento de las familias, quienes en su 
pode neglijenle bajo los poi tales ó las casas medio ar­
ruinadas parecen viajeros acampados á la entrada do 
un parador, la fjila  de fabricas, máquinas, carros y  
coches, to io e so  aumenta la ilusión y  hace ver la in­
mensa dil(;rencia que hay de esos países tranquilos y  
silenciosos al ruido y  continuo movimienlo que se  ob­
servan eu Europa.

En fin, ó eso de media noche nos acercamos mas á 
tierra, y  yo  me disponía á dormir un poco, cuando 
me dijeron que estaba nomlirado de servicio, que 
el oficial que había ido á Chio estaba de vuelta y  
que yo  debia ir alli. Preciso fué obedecer y  me em ­
barqué.

Asi v ive el marino, pues su oficio lo hace adquirir 
las costumbres del camello. Asi como el viajero pru­
dente cuando se v e  en el desierto se complace eii 
detenerse cerca de los pozos de agua pensando en 
las privaciones próximas, asi el errante navegante, 
en medio de las soledades del Océano, en donde los 
dias de fiesta son lan raros, luego que se  presen­
ta una Ocasión, un motivo de placer, gusta aprove­
charse de los momentos, pues mas tarde, en aque­
llas lloras melancólicas, abrirá el tesoro de sus tier- 
'.os pensamientos y  las dichosas emociones que guar­
da en su corazvn.

El comisaiio nos acompañaba bajo el prelesto de 
con.prar en Cilio algunos collares y  otras fiioloras 
pi'Oinctidas á las lindos señoras de Provciiza; pero en 
real.d;,d su objeto era el do estudiar de mas ceica  al 
comandante. El secreto que se  guardaba sobre la 
misión de Ja F le u r  de JAs duba calentura al contador, 
quien había puesto en ino\'m iento toda claso de a s -
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<ler (le h';diO, que ni nuii |>nedc onronfrar apoyo en 
el pic'ci'diflo derecho dcl einpei’otlor N'-polenii, en 
atenc'nii (|üc c>lc, por rl ilículo priin ro del Ira- 
lado do l'onlaliichleau , alxU cú p o r  s ! , p o r  su s  suceso ­
r e s  y  d e s c e n d ie n te s , a s i com o p o r  c a d a  ir id iv id u o  d e  su  
fa m i l ia ,  todos tos d erech o s  d e  so b era n ía  y  d e  d o in in a -  
c io n , ta n to  sobt'e la  n a c ió n  fr a n c e sa  y  e l rei?io d e  I ta ­
l ia ,  com o  so b re  cu a le sq u ie ra  o tro  p a ís ;

Que seguí) las reglas do derecho inlernacional, la 
violación dcl tratado de Fontaincbleau .por el em pera­
dor Napoleón, !il)crlando á las potencias de sus com­
promisos para con é l , no lo relevaba de su renuncia 
por él y  sus descendientes á la corona de Francia;

Que adem as, el origen mismo del poder actual del 
presidente de la república francesa es la negación 
del derecho liercdUario.

Por todos estos motivos y  por otros muchos que es  
mitil ciiu nerar, los signatarios del presente conve­
nio consideran como un deber determinar de ante 
mano y  de común acuerdo, la conducta que deberán 
seguir en el caso de una de las eventualidades arriba 
citadas.

En el caso en que el príncipe Luis Bonaparle, pre­
sidente actual de la república francesa, llegase á ha­
cerse elegir por el sufragio universal emperador du­
rante su vida, las potencias no reconocerán esta  
nueva l'orma de poder electivo, antes que se  diesen 
esplicaciones por parle de Mr. Luis Bonaparlesdbre  
el sentido y  las miras de este nuevo título, y  hasta 
que no contraiga el com prom iso: l.« , de respetar ios 
tratados; 2 .0, de no tratar de estender los lím ites de 
la Francia; 3.0, de renunciar formalmente á toda pre­
tcnsión de fundar ó de continuar una dinastía.

E a el caso en que el principe Luis Bonapartc se  de­
clarase por sí mismo em perador hereditario , las p o ­
tencias no reconocerán al nuevo emperador y  dirigi­
rán al gobiei no francés, asi como á  todos los demas 
gobiernos de Europa, una protesta fundadaen los prin­
cipios de derecho público y  la letra de los tratados. 
En el c so en que el movimiento popularé mililar des­
truyese el gobiei’iio dcl príncipe Luis Bonaparle , ó 
simpíemc'iite en caso de niuerlc do este personaje, 
las pulencias se com¡)romeLen y  se obligan á ausiliar 
y  favorecer con todos sus esfuerzos la rcslaur.icion 
dcl heredero legítimo de la corona, y  de alli en ade­
lante no reconocerán olr;i dina>lia que la de l<-s Bor- 
bones.ni otro que tenga derecho mas que e l conde de 
Chamljüi d.

Obrando asi, protestan de antemano contra toda 
imputación de un deseo de atacar la independencia 
de la Francia. La Francia es libr3 de organizar su 
gobierno en el inteiior como d esee, y  las potencias 
admiten ci sistema llamado consliLucional como cual­
quiera otro.

Pero el reconocimiento de la monarquía legitima y  
hereditaria no Í!iliTc>a á la Francia sola. E s un prin­
cipio nacional paia la Francia, internacional para las 
dem as potencias europeas. Por esto incumbe á los 
soberanos el derecho y  el deber de defender este 
principio, y  de contiibuir á su triunfo en la medida de 
sus medios.

Este convenio tiene esta firma.
F rancisco  J o s é .

F ederico  G u iller m o .

N ic o l á s .»

quedando abierto cl comernio á la industria' priradíV’i 
por la de 1813, pues antes de dicha época era f'rivi- 
Icgio osclu.<ivo de la compauía , que [)or el ac a  d>: 
1813 conservo tah solo el monopolio dcl tráfico con la 
China.

En 1833 la compañía de la India dejó de ser socie­
dad comercial, y  las mercancías, almacenes y  buq,ues 
niei'cantes que le perlenecinn J'ueroó cuanto antes 
vendidos y  con-vertidos en dinero, disolviéndose asi 
dfsp'ies de haber existido 232 años una sociedad de 
comerciantes fundada por acta de la reina Isabel bajo 
la dirección del duque Cumberiand. Pero la reforma 
de 1833 conservó á la comp ^ía- como’potencia polí­
tica, y  bajo este aspecto solamente deberá ocupar á 
la comisen examinadora.

El acta de 1833, que S“scitó una oposición enérgi­
ca, debe ser considerada bajo dos aspectos, el de su 
influencia en la situación interior de la India y  el de  
los efectos que ha producido en las relaciones comer 
cíales con la Inglaterra. De lo último nos ocuparemos 
aquí.

El antiguo s ’stem a de aduanas interiores y  de de­
rechos de tránsito ha desaparecido enteram ente, y  
con pocas escepcionos también l:*s primas concedidas 
á la esporlacion: el cabotaje y  la navegación de Ira-, 
vesía están abiertos á los estrunjeros, ha cesado el 
monopolio de la sal, y  en fl.n. la tendencia general de  
la legislación de la India en los últimos veinte años, 
ha sido hacia suprimir todas las restricciones que pe­
saban sobre la industria y  el com ercio. Comparare­
m os, pues, á fin de conocer los resultados, la situa­
ción comercial de la ndia en 1850 con la de la m is­
ma en 33 (año que precedió á  la realización del acta 
hoy vigente), principiando por lo esporlado á Ingla­
terra.

1833. 1850.

_________________________________________________________________
á In deuda a íinrUzábie de priiner.a y  .segilñúa ¿lasé, la 
negociación ha sido deun vahjr non inal de 19.936,424  
reab s, eqiiivijlenle al efectivo de 2 .231,990 desde el 
10-90, tipo mas bajo, al 11-30 por 100, el mas alto. 

Los títulos de la amo t zable de segunda clase que 
se han adquirido desde 5-50 á5-69  por 100, tenianun 
valor nominal de 4..782,338 r s .,y h a n  costado en efec­
tivo 270,000. Asi resulta de los estados que se publi­
can en Ja G a ce ta  deldom ingo.

A  las cuatro de la tarde del 28 entraron en Ponte­
vedra SS . A A . los Serm os. señores duques de Mont- 
■pehsiefr, procedentes de Santiago siendo recibidos 
con demostración dcl mas .sincero aprecio. A las 
siete salieron para el puerto.de M arín,. donde los 
aguardaba el vapor Isa b e l I I ,  en el cual se  embarca­
ron á las ocho con dii’ecc’on á Lisboa y  Cádiz.

En Andaluciit se  aguardaba de un dia a otro la 
llegada de SS. AA. El dia 29 de julio salió de Se­
villa en el vapor S a n te lm o  la servidumbre con el 
equíp.aje, para esperar á las reales personas en el 
Puerto de Santa María el 2 de agosto, según in s ­
trucciones ‘últimamente recibidas. Se dice no irán á 
Sevilla h a sta ,e l 7 de setiem bre.

El capitán general de Andalucía se encontraba ya  
en Cádiz el 29 aguardando á SS, AA.

A'pesar de estar anunciada para ayer la salida de 
la correspo léñela para las islas Canarias, Puerto-Rico 
y  Cuba, leem os en la Gooeío lo sigu iente, suspen­
diéndole hasta el 10 riel actual:

«lEl dia 10 del corriente m es saldrá de esta córte 
la corresbondcncia para las islas Canarias, Puerto- 
Rico y  Cuba, y  á su llegada á Cádiz se  hará á la 
mar el vapor Is a b e l I I ,  que debe conduetfla á su 
destino.»

Según nos escriben de Falencia, la mayor parle 
de los pueblas de la provincia habían satisfecho la 
snscricion al D ic c io n a r io  d e l  d e re c h o  e sp a ñ o l c o n s -  
l i tu id o  del Sr. Escosnra, á consecuencia de la or­
den circular del señor gobernador que publicamos 
hace d ias, lomada del B o le t ín  o fic ia l de dicha pro­
vincia.

Todo comentario que hagamos sobre este asunto, 
después de lo que en unión del H e r a ld o  y C la m o r  
hemos dicho, nos parece completamente inútil. El 
Sr. Escosura prescinde de las observaciones quede 
su obra ha hecho la prensa, y lleva adelante su 
objeto., conlinuancio cobrando la snscricion de los 
ayuntamientos de los pueblos de mas de cien ve­
cinos.

Mientras que nos ocupamos en hacer un trabajo 
crítico de este diccionario, claremos á nuestros lec­
tores un estado de lo que importan las cantidades 
que los ayuntamientos han entregado al Sr Esco­
sura por la suscricíon á una obra que para nada les 
sirve. :

A lgodonen rama, libras. 32.755,000 118.000,000
Lana, Ídem. . . , . . 3,721 3.473,000
S ed a , Ídem . 989,000 1.500,000
Azúcar, toneladas. . . 7 ,600 70,000
Ron, galones . 27 450,000
Añil, quintales. . . . 32,000 61.000
C ’ñam o, ídem . . . . 34.000 400,000
c u - r o s . ...... 29,000 ' 101,000
Scin'lla de linaza, cuar­

tales.......... 270 27,000
Idem de navina, Ídem. . 186 70.000
Ari'oz, quiiU/ilcs. . . . 179,000 688,000

Por OI o ludo la esportacion de I ^glalerra en 1834 
n o esced ió d e  2.500,000 libras esterlinas; ya  en 1850 
fuéde oeho mílloní s .

En 1834 las toneladas de los buques entrados en 
los puertos de la India y  las de les salidos no pasaron 
de 163,000, mientras que ya eu50  subieron á 513,000, 
do las cuales solo 6000 pertenecían á buques estran- 
jeros.

Han sido, pues, inmensos los progresos de la India 
IngK’sa bajo el aula que la r ig e ; pero es de esperar 
que si bien reconoce todas estas ventajas, la comi­
sión no creerá, sin em bargo, que nada queda ya  que 
hacer.

A  consecuencia del nombramiento que hizo el últi­
mo parlamento inglés de una comisión para examinar 
los asuntos de la India, dicen los periódicos de Lon­
dres que la administración de aquella importante re­
gión va a sufrir grandres cambios. La carta ó cons­
titución de esta posesión inylesa ha sufrido ya  dos re­
formas en el vigío actual, una en 1813 y  idra en 1833,

En la p.arte oficial inseríamos los dos decretos que 
publica la G a ce ta  de ayer. Por uno de edos se dispone 
la traslación al tesoro púl.lico, en calidad de depósito, 
de los fondos que bajo igual carácter existen en el ban­
co español de San Fernando, procedentes de lasen liv -  
gashei has á nombre de los inozo.s á  quienes corres­
pondió la suerte de soldados en las quintas celebradas 
hasta {\1 din, y  que lauto estos co no ios que en lo su­
cesivo ingresen por igual con •opto y  se calcule no han 
de ser aplicados inmediatamente á cubrir las baj is 
personales que resulten en el ejército, puedan em ­
plearse en los del material de guerra con precisión ó 
calidad, sin embargo de reponerla con tiempo si hu- 
bieie ocasión de darle su peculiar y  primitivo des­
tino.

Por el segundo decreto se dispone que el tesoro 
público abra al ministerio de la guerra sobre el fondo 
de sustituciones del servicio militar un crédito de 
8.100,000 rs. para atender á la mejora y  repai ación 
de lás fortificaciones, cuarteles y  demas objetos del' 
material de guerra, y á la adquisición de los electos y  ' 
enseres necesarios para levantar por administración 
y  como ensayo, el servicio ;d¿ úténsllíos de los distri­
tos que se  designen y  el del hospital tóilitár de'M a­
drid. . . .

lucias para (]ue le ltic¡e>cii algunas confidencias; pero 
todos sus ardides no le valieron n ad a , y  asi es- c^é  
después de haber agotado toda clase de astucias, 
creyó q m siguiendo los pasos del comandante llega­
ría á descubrir alguna cosa. En fin, dimos á la vela; 
el ruido de las olas y  el aíro de lá mañana m e d e s­
pertaron, y  al cabo de una travesía de tres' horas la 
embarcación entró en el pucrlo de Chio.

El cónsul de Francia nos recHúó en el desem bar­
cadero. El comandante me dijo .que le acompañase, 
y  dirigiéndose al comisario le señaló el muelle, a te s ­
tado de mercancías, diciéndol»':— A'hí tiene V-. de que 
ocupiir>e á sus anchuras y  es  V. libre hasta el oscu­
recer.— El comisario se  puso encarnado, saludó en si­
lencio, y  ac. rcándose á lui hombre que vendla'cala-v 
b.jzas, parecía muy ocupado en hacer compras; pero 
no lai clé cu verlo alejarse y  en seguida seguir nuestra 
dirección á cicriabistaricia. i.as calles estaban I cnas<Jc 
gente, y  soln e.todo de com erciantes judíos y  griegos 
que obstruían el paiO, hasta que después de algunas 
vuclUts y  revim lius, subimos los escalones gastados 
de una galería, y  el cónsul liizo señ.i á  un centinela 
que estaba sentado ul 1 do de una puerta para que 
nos imroduj se en la sala de recepción, E ib iy á ’ se 
levantó de Ins ulniohudus en donde estaba Sentado;- 
era mi joven de una tiaonomia dulce; sus mevimienlos 
eran mesurados y  permaneció- en pie. Nosotros nos 
senUm os en el canapé, y  después del caté nos ofre­
cieron pipas y  principió la coulérenciu. A pesar de 
que lema ganas de oír lo que se  d e c ia , me separé 
jíor discreción, de modo que el ruido del muclle y  el 
de las olas me impidie 'On fiir. iSin emuargo, oi pro­
nunciar uilci entes veces el nombre d eD em eb io , y  
m e pareció comprender q m la lija  de ese  D .m eirio  
había s.do louuda en Chio por unos piratas.

— L e ú casa de D eu ie tn o , dijo por fin el com n- 
dante; él in ' dará los m ionues que necesito , al paso  
que mi visita le probará el interés que loma el alm .- 
raiile en su desgracia.

El bajá pareció acceder y  añadió algunas palabras 
que el dragomán tradujo asi: «La habitación del r a y a

La octava subasta celebrada en 30 de julio último 
para la adquisición úe la deuda amorlizablc de prime­
ra y  segunda clase, se  anunció bajo el cambio de 11- | 
30 la primera, y  de 6 por 100,1^ segunda. En conse­
cuencia se  presentaron vanas proposiciones de venta, 
tanto en Madrid como en Londres, París y  Amster- 
d.'im, de las cuales fueron admitidas algunas. Tocante

En la siguiente carta de líi Granja se refiere un 
nuevo rasgo del noble corazón de nuestra joven reina, 
que no hemos podido leer sin la mas viva emoción:

«En la tarde del 30 de julio regresaba S. M. del jar­
dín de Robledo, á donde habia ido á pasear. Camina­
ba á p e, acompañada de su augusto esposo y  de
S . A . R. la tierna princesa de Asturias, cuando «I lle­
gar á la inmediación del puente de Santa Cecilia, se 
vio á un hombre ve.stido de negro con suma decencia, 
que con adcínaii respetuoso y  con un semblante en 
que e-laba pintado el dolor mas amargo y profundo, 
se aiT.'jó !Í los pies de S. M., y  con palabras corladas 
por hondos sollozos y  ahogadas en un llanto sin con­
suelo, imploraba de su reina el perdón para nn h er­
mano, que había tenido la desgracia de com eter uno 
de esos delitos que las ley es  castigan con cl último 
rigor. La reina habia fijado desde luego su vista con 
un marcado interés en la desventurada persona que 
imploraba la prerogaliva real en favor de un hermano 
deliiieu nte, y  mientras escuchaba la amarga rela úon 
de tan graude infortunio, gruesas lágrimas corriao 
hilo á hilo de los ojos de S . ,M. que, haciendo un p e ­
noso esfuerzo sobre si misma, pudo apenas articular 
algunas palabras de consuelo, ofreciendo enterarse de 
la causa y  hacer todo lo que le fuere posible en favor  
del acusado.

Parece que el ministerio, con quien S. M. consultó 
el ca so , opinó que atendidas las circunstancias dcl 
delito, era impo'síb o la ai.dicacion del indulto, y  S. M., 
respetando este parecer de sus consejeros responsa­
bles, no pudo menos de conformarse con él, mostran­
do sin embargo el mas grave pesar, y  pasando s 
consecuencia una noche aguadísima, en la que no 
pudo apartar de su imaginación el triste cuadro de 
ia desgraciada fainil.a que iba á saber que eii la tier­
ra no había remedio para su mal.

El afligido hci;mano del delincuente no quiso salir 
del sitio real sin ver todavía una vez á S . M ., no para 
pedirle de nuevo gracia par^ su desventurado her­
mano, sino para decir á su reina que en medio de su 
profundo dolor llevaba el consuelo de haber visto que 
si el ttono no habia podido perdonar, la que lo ocu­
paba habia simpatizado con la desgracia y derrama­
do tiernas lagrimas sobre la víctima de una pasión 
de que se de |ó  arrastrar en una de esas horas fatales 

i en que el hombre se olvid.t de si m ism o, de sus mas 
caras afeccione* y  de los precefdos de la religión. Y 
en efecto, en la tarde del 31, en que S. M. repitió 
con la tierna princesa su paseo á pie ai jardin de Ro­
bledo, apareció en el camino el mismo hombre afli­
gido de la víspera, y  en la actitud mas dolorosa e s -  
tóndia hacia S . M. una carta empapada en lágrimas, 
en que sin duda decia 1,(̂  que acabp de referir. La 
reina y toda su servidumbre lloraban sin consuelo, y  
el desgraciado qüe con tan mal éxito habia llenado 
hasta el último momento los 'deberes de hermano, 
quedó inmóvil y  como clavado en el mismo sitio , ar­

Dimitri eslájejqg (Ip aqi^i, y  su ;tUqzíi,Qfrecfí,con,mu­
cho gusto sus caballos á íós francos.» El comandante 
aceptó la oferta , y  el secretario salió al momento y  
volvió diciéndon s que los caballos estaban prontos. 
A l momento bajam os; viñfios tres hermosos caballos 
en el patio ; ' cada uno dé nosotros montó en e l suyo  
y^atravesám osla ciudad al galope, précedidos por un 
ginété de la guardia dél bajá: El -guia era el que p o s  

abría el pasoVpues no Unia mas que ha'.:er una ^qña 
y  los judíos Se arrimaban á  l.is paredes; los que te- 
uidn animales les hacían ponerse en un fila y  dqjar el 
paso libre , y  los turcos también se  detenían con mu­
cha urbanidad , de modo que en pocos minuto^ está­
bamos en la Campiña.

El aspecto de la isla presentaba por todas parles 
vestigios de lo que había sufrido durante lu guerr.a de 
la independencia , pues no se ve.an mas que cí\sas ai - 
ruinadaS, propiedades abiertas, parcdps,por el sue­
lo ,  olivos corlados por ,el p ie , bosquqs destruidos, 
vestigios por todas partes peí incendio, los diques 
rolos y  los acu eJu clis  destruidos; en fin, no se  veia 
un la<.rador ni habilanlo, de modo que presentaba el 
aspecto del caos sin no tibie. Y á  pesar de eso la isla 
de Chio aun rneVecia el éjáieto de a fo r tu n a d a  que le 
diera el poeta. No obstante tantos estragos la nalura- 
eza iba tom.mdo p t  toda- partes uri aspecto ipeuos 
Inste. Ch;o no es mas que una inmensa montaña que, 
vista de lejos, presenta un lodo de forma casi redonda, 
cuyos peñascos caen á pico en el m ar; pero cuando se  
recorre su sueío eiilonces el aspecto cambia, pues esa 
especie de muralla de roca, hendida por. las convul- 
siom-s volcánicas, encierra en cada hendí lura un val o, 
y iilli la feoundidad inagulab’e do la lien  a habia cu­
bierto y a  los vestigios de los pasos del bárbaro.

L()S arbustos , los (il.iiitios que hubim  quedado en 
p ie , la v.ña nuevamente plantada y  las simientes va 
I ias ci ecian á guipe de vista, mientras que iban apa- 
rccieiidoen las vueltas de las sendas las casas nuevas, 
y los Canales restaurados principiaban á vivificar las 
praderas.

Ya hacia algunas horas que trotábamos en una la­

dera bastante rápida, cuando ilegámos d una bajada, 
ó mas bien á una escalera de peñascos.

— He ahí la casa de Dumtri, dijo el cónsul.__Y vi
á  unos cuatrocientos pies de profundidad un jardin y  
una plegante habitación en la orilla de una ensenadi- 
ta. Ea fin, el turco metió espuela á su caballo, nos- 
otros hicimos lo mismo, y  en breves minutos echába­
mos pie á tierra junto á unas gradas de mármol y  en 
medio del palio d e  la casa de Üimliri. Nuestra repen­
tina. llegada causó un gran tumulto, pues el turco, 
iiKiisajcro de desgracia, nuestros uniformes descono­
cidos y  el cónsul, cuya presencia suele presagiar las 
investigaciones de la justicia, atemorizaron á los cria- 
d--s de aquella casa. Al fin las amenazas del spahí, y  
las am.stosas amoncfelaciones del cónsul. Ies devo - 
vieron un poco de tranquilidad, y  aquellos hombres 
se presentaron á cojer los caballos.

Un frail'-*, con la inquietud |jintada en su fisonomía, 
se  presentó á  la puerta atraído por el ruido, y  nos 
recibió cruzando los brazos sobre su pecho y  hacién­
donos entrar en un pabellón rodeado de jazmines. 
Ef»e personaje, tranquilizándose con algunas palabras 
que le liaidó el cónsul, se  retiró después de habernos 
hecho >ervir refrescos y  pipas. Yo estaba sumainenie 
canfado, de modo que al momenio que me senté mis 
párpados se  querían cerrar, y  traté do dominar aque­
lla languidez con la pipa; pero el tabaco y  el olor de 
los perfumes del A sia aumentaban laS ganas de dor­
mir, de modo que sentía que mis ideas desaparecían. 
Miraba, pues. inmóvH y  mudo lo que 'pasaba en der­
redor mió, y  vi al fraile abrir una puerta, por la qué 
entró llorando un venerable anciano, cuyos vestidos 
enlabaii hechos pctlazos. No ob-tanlc los esfuerzos 
del co.nandai.to, el anciano se prosternó y  le besó 
los pies, barriendo con su blanca barba el polvo de las 
bo as, y  luego, levantando un puco la cabeza y  co i 
sus dos manos tiuiibliiiido en dirección del oficial, no 
pudo pronunciar mas que una sola palabra, repelida 
con amor y  con desesperación en medio de sollozos: 
¡V a s iW ti , V a s ilik ll

A l oir esa  palabra sentí en mi como una fuerza

rodillado, cubierta la cara con su pañuelo y  lanzando 
hondísimos sollozas, mientras S . M., visible y  profun­
dam ente conmovida, se  alejaba paso á paso de aquel 
lo g a ren  medipkde un religioso silencio que nadie de 
la comitiva real se  atrevió á  interrumpir en mucho 
rato.

Me ha referido este lamentable suceso un joven 
amigo mío, testigo presencial de aquella desgarrado­
ra escena, porque en las dos tardes del 30 y  el 31 es­
tuvo de servicio de reina en la primera , y  de prince­
sa en la segunda, y  tan vivos fueron los colores de su 
narración, que no puedo echar de mi el cam  no del jar- 
din de Roblpdo.las súplicas infructuosas del desgracia­
do hermano, las lágrimas y  las consoladoras palabras, 
de la reina, y  aquel papel en que un hombre sin espe­
ranza dccia indudablemente con el acento del dolor y  
la gratitud: «La reina Isabel no ha podido alejar de 
una familia desdichada el cáliz de la am argura, que 
está apurando tantos dias hace, pero ha llorado con 
nosotros.»

Del M o r n m g  C h ro n ic le  copiamos lo siguiente: 
«En una i;eunion d f  la junta de tenedores de bo­

nos españoles, habida el 27 , con motivo de ha­
llarse en la ciudad lord H ow den, se le dirigió un 
mensaje esp ecia l, manifestándole la alta estima en 
que los tenedores de bonos tienen los servicios pres­
tados por S . S . en las últimas negociaciones con el go­
bierno español. La junta deseaba al mismo tiempo sa­
ber , si seria agradable á S. S . recibir una diputación 
que le espresara vcrbalm enlc su gratitud , y  le  invi­
tase á que, si se  presenta oportunidad, ausilie en a d e ­
lante lodos los esfuerzos que se hagan para conseguir 
el reconocimiento de los certificados dados por las 
diferentes juntas para la parte de atrasos de cupones 
no consolidados, por 1̂ gobierno español.»

Una carta de Lisboa que publicamos á  continua­
ción, tomada del H e r a ld o , dá algunas noticias acerca 
déla disolución de la cámara de los diputados, y 
de los motivos que ha tenido el gobierno para acor­
dar esta resolución.

« L isb o a  28 d e  ju l io  d e  1852.
«Las cortes acaban de ser disueltas, y  las nuevas 

convocadas para 1. ® de diciembre. Esta medida ha 
sido fundada en el art. 74, párrafo 4.® de la constitu­
ción, después de haber sido oido ol consejo de estado  
con arreglo al art. IIU de la misma, que manda pro­
ceder á las elecciones para la nueva cámara, io que es 
también requisito que marca el mismo párrafo 4.® La 
medida era indLpensablc después de la sesión d el 23. 
El ministerio no tenia otro recurso m as que el de dar 
su dimisión, que S . ÍM. no tuvo por conveniente acep­
tar.

Es probable que esta resolución llame la atención 
en el eslranjcro , sabiendo como se  debe sab er, qu^ 
en las disueltas corles existían sobre cien oradores 
de los mas respetables de nuestra tribuna,y que per­
tenecen á los dos grandes partidos que por desgra­
cia dividen este país; pero para los hombros pensa­
dores y  que siguen con atención los acontecimientos 
de este reino, sobre todo desde que se  abrió el último 
parlamento, cuyas disensiones no han propjrcionado  
ningún beneficio al p a is, no seria seguram ente estra- 
ña la rcsulucion lo nada. Nadie puede dudar de la to­
lerancia del duque de Saldanha y  sus co leg a s, asi 
como nadie duda que la salida del ministro podría 
traer males qne no es fácil calcular. La disolución de 
la cámara y  el llamamiento de la nueva con arreglo 
á la ley , era el punto de salvación para el país, y esto  
se  ha hecho con dignidad. La política dcl gobierno en 
nada cambiará por. este aconlecimcnto,. y  lus asuntos 
públicos marcharán lo mismo que hasta ahora.»

Por los periódicos recibidos í^yer d e Sevilla , hem os 
visto anunciada la venta que hacen los h ered eros,del 
Sr. D. Aniceto Bravo de su galería de cuadros  ̂ que 
gozaba una gran reputación por el número considera­
ble de pinturas que poseía de los m ejores autores es - 
pañoles y  cslranjeros.

Du 539 se  compone esta colección, entre los cuales 
se encuentran 17 de V elazquez, 44 de Murillo, 19 de 
Alonso Cano, 24 de Zurbarán , y  de otros muchos de  
los escuelas sevillana, valenciana, granadina , caste­
llana y  otros, ascendiendo en un todo aLnúmero con­
siderable de 334 pinturas. A  las dem as escuelas es- 
tranjeras pertenecen los restantes , de.biendo ojiar los 
de la flamenca, entre los cuales hay algunos do R u- 
bens, V an-D yek y  otros pintores céjebres.

Creemos que el gobierno debe hacerse con esta co­
lección a  cualquier precio , y  no permitir que pase á. 
manos estrañas que eslraigan del pais asta riqueza 
arli'tiea  que su antiguo propietario no habrá reunido

eléctrica y  traté de m overm e, pero en vano , pues 
era tal mi languidez, que parecía estar muriendo. El 
fraile se acercó á Demetrio, y  por cierto que su as­
pecto era m uy particular, pues con su cráneo , sin 
un solo cabello y  medio sepultado en un capuchón, y  
con sus manos metidas en sus m anguitos, no dejaba 
ver ninguna emoción sobre su fisonomía huesosa, de 
modo que personificaba la desgracia, asistiendo im­
pasible á las angustias del hom bre. Su voz ca v er­
nosa principió á responder al cónsul, diciéndole que 
una n och e, hacia cosa de dos m eses, varios piratas 
se habían introducido en la casa de Demetrio y  há- 
bian arrebatado á su hija, la mas bella joven del pais, 
tan l)ella y  segura de su triunfo, que no habia temido 
presentarse delante de las mujeres destinadas al ser­
rallo a fin de humillárlas. El fraile no sabia si ese 
rapto era el efecto de una venganza de las muje­
res del serrallo ó tan solo l i empresa de algunos tu­
nantes escitados por el cebo de su rescate; de todos 
modos vela en e fo  un castigo del cielo.

Los ladrones habían penetrado sin ruido, y  ya  
fuese que tuviesen miedo de los criados de Demetrio 
ó que la presa conténtalo su avidez, lo cierto fué 
que no com etí Ton otras violencias^ El fraile, al ir á 
cumplir con su obligación, es decir, al ponerse á re­
zar, vió huir á los crim inales, y  sus gritos y  un tiro 
que disparó sobre la barca-dieron la alarma, de mo­
do que las chalupas y  algunos hombres á caballo 
corrieron hacia la costa, pero sin llegar á tiempo pa­
ra poder coger á los bandidos. Luego- se  supo que 
se  dirigieron hácia las Cicladas, y  Dem etrio, no pu- 
diendo perseguirlos, se quejó al baja , qui« n reclamó 
el socorro del gobernador de Esmirna, y  entonces el 
raya, que habia estado otro tiempo en relación con 
la estación francesa, con motivo del comercio que 
liada en las escalas de Levante, envió un mensajero 
al almirante, que siempre se  había distinguido por la 
protección que daba a tantos desgraciados.

El fraile calló, y  el anciano, que habia escuchado la 
relación sumido en el m ayor dolor, se echóporel sue­
lo sin articular otra palobra que la de V a sU iH . E s te .

sino á fuerza de tiempo y  de gastos de consideración 
No hemo^ oído hablar de otra galería.tan rica y  cu! 
riosa; ni en Inglaterra, donde son tan estimadas osla 
clase de obras, sabem os que exista una tan^nolablc é 
importante , que m erece ocupar el lugar que por su 
gran valor le corresponde en nuestro museo nacional

EXAMEN DE lA  PRENSA.

Solo un periódico, el H e r a ld o , se ocupa ayer en 
hacer algunas consideraciones acerca de la subasta 
del camino de Aranjuez á Almansa. Nuestro colecta 
cree muy en su lugar la protesta del Sr. Bertoda- 
no, y anade que las mas trivialesnociones de justi­
cia y de equidad, dicen que no es posible, ó á lo 
menos, que no se debe llevar á cabo una subasta 
sin que todos los que concurran á ella tengan pleno 
conocimiento de las condiciones con jque se verifi­
ca. El diario de la oposición moderada pasa en se­
guida á hacer algunos cálculos sobre el coste 
del camino, y otras reflexiones con (as cuales esta­
mos completamente de acuerdo. Nuestros lectores 
conocen ya cuál ha sido la opinión de E l Diario Es- 
PAĵ OL en este asunto. Hé aquí las palabras del //e- 
r a ld u :

«Segqn los cálculos hechos por hombres inteligen­
tes en la materia,- y  aun creem os que según los pre­
supuestos del gobierno m ism o, la ponslrueeion del 
ferro-carril de Aranjuez a Almansa debe costar unos 
114.000,000 de rs., y  es  indudable que esta suma se 
consideraba como la  base que se.toinaria para pa'>-ar 
al Sr. Salamanca. Habiéndose Ilovado á  cabqel°re. 
mato en 190.000,000, es evidente que la diferencia 
que resulta entre ambas cantidades, ó  sea' 76.000,000  
representa la baja que se  calqula por pérdida-en los 
valores que se reciben en pagp, y.Gomo.garanlia de 
las eventualidades que lleva consigo un negocio de 
esta naturaleza y  mwgnitud.

A hora, según Ips dalos que habjan recogido los 
hombres peritos en vista de las .muchas .obras ejecu­
tadas y a  por el concesionario provisional pn virtud 
de la autorización que para ello se te dio, y  que cons­
tituye una de las mas singulares anomalía^ de esle 
negocio, lo que habría que reembotsaule en  jcaso de 
ser vencido en la subasta, astíenderia de 30 á 35  mi­
llones, ó sea próximamente las 3 fl0  partes del ca­
pital necesario para la construcción del camino.

Pero surge repentinamente la r e a l.orden, de 22 de 
ji.ilio, publicada en la G a ce ta  del 25, y  según sps dis­
posiciones, hay que auailir á esa suma ía parte pro­
porcional de jos 76 millones; de manera que d  con­
cesionario que se hubiese qM.e.laflocon e l ferro-carril, 
para cobrar en acciones que no se han do-espender á 
la par, habría tenido que pagar al concesionario pro­
visional en metálico:
Por las obras ejecutadas.......................  34 .200,000 rs.
Parle proporcionalde los 76 millones. 22.80ü,i000

Total. 57.000.000

Veam os si asi era posible entrar en lucha»!üepre- 
senlando en efectivo ios valores que se  recibían tan 
solo la cantidad de 114 m illoms, si se  desmembraba 
de esta suma la de 57 millones que deberla entregar­
se  ;iJ concesionario provisional, convertido hoy en de­
finitivo, y  en virtud de la real orden de 22 de julio pu­
blicada cu la G a ce ta  <}c\ 25, resultaría que por 3il0 
parles del feno-earril se pagaban 57 mllionés, y  solo 
quedaban otros 57 millones paia costear las 7 jl0  par­
tes que quedarían aun por construir para terminar cl 
camino.

Es d ec ir , para que este cálculo aparezca mas cla­
ro , que admitiendo que los trabajos hechos y  mate­
riales acopiados representasen una cantidad equiva­
lente á las 3 jl0  parles del capital r e a l , no era esto 
solo lo que el nuevo concesionario tenia que-pagar al 
antiguo, á pesar de que en buena lógica y  en jus­
ticia parezca que no tiene derecho á un real djuí/ 
sino que ademas tenía que imponerse un gravamen 
efectivo, que lepreseolalja una ganancia para el otro, 
de 22.800,000 reales. Si aquellas obras y  materiales 
solo representaban 2[10,parles, el graváinen era de 
15.200,000 rs., y  si solo 1(10 parte, de 7.600,000.

Esto beneficio, que juzgam os sin precedentes-en la 
historia mercantiLdel muqdo, era el que la real orden 
d'j 22 de julio, según ntiestros cálculos, .aseguraba en 
lodo caso y  en toda eventualidad posible .ri concesio­
nario provisional.

¿Era posible Juchar con él? ¿Era posible intentarlo 
siquiera, por amplios que fuesen, lus poderes de los 
que representaban á rem alanles que se encuentran á 
siete dias. de distancia de nosotros?».

El C o n s ti tu c io n a l insería un notable, retículo del 
Sr. Moron, dirigidp á contestar á la E s p a ñ a  con 
motivo (le haber manifestado esle periódico que no 
son necesarios los partidos en un regimen constitu­
cional. El Sr. Moron se propone demostrar con lo 
que nos ensena la historia quey en todos los perio­
dos y en todas las foi;mas de gobierno, la lucha, 
los partidos y las oposiciones son cóndiciones inde­
clinables de la humanidad, y han influido ó gober­
nada siempre , aun cuando no han sido gobierno, 
porque han creado la luz v la verdad, y con ellas 
rectificado los errores, depurado el bien y el mal, 
y ofrecido reglas de coflducta para los gobernantes, 
Hé aquí sus últimas palabras:

nombre, repetido diferentes veces, concluyó por des­
pertarme eiileramente; cl comandante me sacudió un 
)Qco. la .cabeza con aire un poco burlón, y  el fraile, 

con su semblante algo mas risueño -que al principio, 
me dió un vasó de vino de Chipre.— Esto confortará, 
dijp, áest.e,pobp.e qiñq ¡cansado, De$pue^,de haber be 
bido el voso de vino, y a  ¡qie s fñ tí con mas fuerzas; 
pero no sabia aun si lo que acababa de oir era un 
sueño ó no, y  asi es que ejscuché con mas atención la 
conversación del compndaqle y  del cónsul, quienes 
después de haber interrogado á Dimitri se comunica­
ron sus impresiones.— ¿No se  sabe nada? dijo el co­
mandante. ¿No hay indicio alguno de la dirección que 
lomaron los piratas?

— Se habla de Paros y  d eS an lorin , contestó el 
cónsul; pero ¿quién podrá dar con ellos?

— Tengo orden del almirante de registrar las Cicla­
das. V oy aponerm e en marcha; pero ¿endónde po­
dremos hallar una embarcación pequeñiiacom o la que 
seria necesaria? i

— No es cosa fácil, á menos que no la venda algún 
compadre, pues desde iâ  toma de Coiislant iiopia es , 
conocido que el archipiélago se  halla en poder de ! 
bandidos y  de piratas de toda especie. Cosas mas 
portentosas so veian aun en tiempo de los hospitq a- 
larios de Rodas, en ios primeros dias de su establecí- | 
miento en Malla y  en la época del gran poderío do j 
Vcnecia, cuando hacían sus viajes á Oriente las galeras ' 
de la religión y  las de San M arcos, mientras que,Ios| 1 
musulmanes de A sia y  Africa desembarraban en la 
costa de la Dalmacia, en Italia, la Provenza y  España, 
l)ues entonces los serrallos no estaban poblados mas 
que de mujeres cristianas que lomab'm sus males con 
paciencia, m.entras que las hijas de Mahoma se ¡' an 
á su turno y  sin mucha repugnancia á habitar los pa- 
acios del Lido y  bis cnsas fortificadas le los caballe­

ros. En fin, era una permuta, y  las novelas son mas 
verid cas en ese  particular de lo que se cree. Lo que 
puedo decir es, que no pocas personas echan de me­
nos esos tiempos»

( S e  c o n t in u a r á .)
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Diario Es]>aftol, miércoles 4  de Agosto de 1852.
«Dejaos, pues, 

los partidos 
trn 'voz es

deenemigos do las oposiciones y  
, de levantar vuestra voz, porque vues- 
'a del que clama en el de>lcrto : no os

opongáis con imprudencia al torrente, porque sereis, Nc 
como Faraón, sumergidos en las aguas del mar Rojo; d e  b

costosos servic.os eslra ■rdinanos det material por 
medio de una anlieipaeion sin interés ni quebranto 
alguno.

No verificando el gobierno la traslación al tesoro
______  a parte del fondo de sustituciones aféela y a  á
no proclaméis teorías que no tienen fundamento ni en I enganches contraídos slirconlar^ con la aquiescencia 
la región de la abstracción , ni en la de la esperien- I de los iírteresados, abonando á los indiviiltios que
ci:r no seáis los de la/lO Ííííca, porque los acepten la traslación u i interés de 5 por 100 anual
ideólogos fueron siempre p e r tu r b a d o r e s  y  promove- sobre el ca|jital de sus prem ios, mientras no lo d c -  
dores de las tormentas; procuremos lodos la paz y la I venguen menor la deuda flotante del tesoro y  el mis- 
concordia de esta desdichada nación; ayudém osla á I mo que goce esta, si bajase en lo sucesivo de aquel 
salir del caos y laberinto en que se llalla, y  rcconoz- tipo, concediendo igual beneticio á los reengancim- 
carnos de buena fé ,  no solo que los partidos y  las dos y  voluntarios que contraigan su empeño desde 
oposiciones son necesarias y  provechosas, sino que I c^le día, y  s itiií'aciéndosc ú todos trimcslralmenlo 
todo lo que hay que hacer en la alta esfera de la pu- o en las épocas (|uc mejor les eoovinierc, el inte- 
l'd ica a s  c r e a r  u n a  v e r d a d e r a  y  le g itim a  o p o s ic ió n .’* I rés lijado, considera el gob ernó de V. AI. que las

La E s p a ñ a  se ocupa del real decreto que organ i- } medidas que hoy tiene la honra de soin der á su
za nuevam ente los teatros del reino, y  lo aprueba s>'bcruna aprobación han de producir ventajas in -

en general, disciilpanda al gobierno por las omisio- lenta y  gradualmente la entrega de los
Desque en el ha comeluJo. ¡ premios, esto permitirá que colocado su importe en

El C la m o r , con-motivo del real deertto que sus- i¿,s negociaciones del tesoro, precaviéndose asi lo5 
pende por dos meses el periódico titulado el P o r v e -  j ¡nconveiiientes de su paralización en arcas , reporten 
n i r  que se publicaba en Sevilla, manifiesta haberse reciproca utilidad, el tesoro usando de dichos fondos 
cumplido su persuasión de que la imprenta desde ijue | á un modico interés para sus atenciones, y  los solda­
se publicó él decreto de abril último solo puede vi­se publicó ________  - .
vir por la tolerancia del gobierno. Ueaqui como se 
espresa en sus párrafos principales;

«Por grandes que fuesen nuestros tem ores, no ima­
ginamos, sin embargo, dos c sas que y a sc  han yeriñ-

dos recibiendo, una retribución que no esperaban.
Finalmente , para simpliíicar las relaciones del te­

soro, con los á'crcedoréS'^ál fonclo de siisúiucioii, pa­
rece al gobierno mas sencillo el que se declare que 
las cajas de los cuerpos responden directamente á los 
suldados . y el tesoro á aquellas, dcl importe do los

f u n a  premios y  del interés que devenguen , obsérvándosi
decreto. La una.es que lam ed i |_ (jMnms l.-is reo-inu v  fnr.-nnií/í'iOno------ ‘ ..anninr-, re«neefo -il auG fuese 1 V formalidades establecidas
pnmir un impreso se acoplara en el real decreto de 2 de julio de 1851 sobre reen -
absueltoporei jurado, y  n o T o S d ^  Sanches y alistamientos vuIuiUaríós.
ra con frecuencia Tales son. señora, las disposiciones que aparecen
smo en casos estremos o formuladas en el adjunto decreto, que de acuerdo

Para estimarlo asi nos asistían m í^vo» muy poae j ^ ,)n  « ...
rosos. Parecía 
siera en. pugna . . .
luir , y  dejase ilusoria la cosa juzgada, especialm eíi-

..rnario asi nos con el áii isiro de flaiíiéada, y  de conformidad con el

ig í ,a .« ™ d .l í i t a „ a lq u o .J t e b .  de r Z c t ' f l f A a ? a p “ Lclo^^^

A f r v i r » e ^ U L s e n o ™ . -
supreslon, é  interdiciendo el procedi.niento judicial. *  L. R. P. de V. M .-J u ,,n  de Lara. 
evitaba lodo conflielo dentro de las pre-cripeiones | R e a l  d e c re to .

^ue™enervadícuaU^ imprenfu'^por I i espuesto el ministro de I to.si bien se r-ántegraráu al leswo los"seiscientos mil
de sus desgracias ^  ^^diacienda y de con- reales que á cuenta de los tres millones tenia ya en­de sus desgracias y de su situación precaria, se u a  formidad con el parecer de mi conseio de ministros 
pleara contra ella un rigor mutil, que serviría solo I ....—  -----\ _ mmisiios,

servicio también del materiul de guerra, cuya reali 
zücion será la base de importantes y radicales re­
formas.

Se trata, señora, de ensayar en alguno de los dis­
tritos en que cumplen próximamente las contratas 
de utensilios y  en el hospital de Madrid, también con­
tratado en el dia, pero cuyo asiento espira en breve, 
la eji-eucion de estos servicios por cuenta de la ad­
ministración. V . M. comprenderá con sn alta sabidu­
ría que sí osle  ensayo alcanzase éxito feliz, planteado 
después como sistema general, produe.rla grandes 
beneficios al estado. Para readzarios se necesitan re­
puestos de cam as, ropas y  demas efectos, cuyo gasto  
cslraordinario debe formar parle de los que han de 
hacerse con los medios esp <!S:»dos, supuesto que lo­
dos elkts pertenecen al material del ejército.

En SU virtud, y á  lin de que puedan ten< r debida 
ejecución lus miras del gobierno, de acuerdo con d  
consejo de ministros, som ete el que susci ibe á la real 
aprob.tcion do V . M. el ¡idjunlo proyecto de decreio.

San Ildefonso l.«  de agosto de 1852.“— Señora.— A 
L. H. P. de V . M .— Juan de Lara.

R e a l  d ec re to .
En vista de lo que me ha espuesto el ministro de la 

guerra, y  de acuerdo con el parecer de mi consejo de 
ministros, vengo .en de cretar lo siguiente:

Arlícido l ,  ® El tesoro público abrirá al ministe­
rio de la guerra sobre el fluido de sustituciones del 
servicio milíiar un crédito de ocho millones cien mil 
reales para aiender á la mejora y  reparación de las 
fortificaciones, cuarteles y  de.ñas objetos del material 
de guerra, y á la adquisición de los efectos y enseres 
nccesiirios para levantar por administración y  co no 
ensayo el servicio de utensilios d;: los dUtrilos que se  
designen y  el del hospiial militar de Madrid.

Art. 2. ® No hará uso el gobierno de la autoriza­
ción que le está concedida por el art. 8 . ® del real d e-  
cr- to de 18 de diciembre último para contraer un eiii- 
préslito destinado al material de guerra, ni del crédito 
de tres millnncsarecío al pago de susinlcreses y  amor­
tización, mientras no ocurra la necesidad de reponer 
en el fondo de las sustituciones el importe de! crédito 
abierto para aquellos oi>j-tos por el presente decre-

bicn muy próximas á lerm ¡.;atsc. El cnngi cso postal, 
que deberá reunirse en Berlín para el mes de oclu- Parcee que los pueblos superiores del rio Turia se

. I ú la petición que han hecho á S M los nrn-
bre, deliberara sobre esla euesbon, y  al ,.„smo lie.n- ,„eiarios de la V ega  de Valencia sobre r i t o s  T en
po sobre una reducción en la p irle de las carias. | particular las villas de Chelva y  T e u M  t e  a l’efecTo

ya tienen sus comi ionados en esta  córte.La G a ce ta  d e l  Fbss, por el contrario, niega que ha­
yan terminado las negociaciones con Francia; y  al 
mismo tiempo asegura que no se hará variación en 
el derecho postal de Alemania.

P.álSES-BAJOS.
Escriben del Haya con fecha 27 de julio, que con 

la ocasión de haber aceptado el rey  de los Paisos- 
Bajos el arbitraje sobre la diferencia franco-P8|jarola 
relativa á la captiu a del V e lo z  M a r ia n a  en 1823, ha- 
bian sido condecorados con la gran cruz de la órden 
española de Carlos III los Sres. Van Sonsbeek y 
Thorbeke, ministros de negocios eslranjeros y  del in­
terior.

Según asegura un periódico 
debe celebrarse el matrimonio 
de los Paises-Biijos con 
nia W eimar.

De nuestro corresponsal de León hem os recibido la 
siguiente carta;

«Hace dos dias que ha salido con licencia para la 
córte el juez de primera instancia de esta capital don 
Anselmo Casado, con el fin, según dicen, de sortear 
la inconjpatibiiidad que resultaría del cargo de sub­
delegado de rentas que desde hoy debía ejercer, en 
el caso de que ocurra una próxima disolución del ac­
tual congreso, á^que el Sr. Casado pertenece por el 
distrito de la Bañeza. Mas también se  asegura que á 
la disolución acompañara un decreto de incompalibi- 
li-Jades, en cuyo  caso seria ociosa la precaución del

En el pueblo de Sahagun, de esta provincia, ha 
ocurrido un horroroso asesinato, cometido por un pas­
tor de ovejas en la persona do un arriero. Afortuna­
damente, este conservó alienb' para declarar al ase­
s t o  y  reconocerle, y  se espera con fundamento del

,  , - . . . , ,1  vengo cii decretar lo siguiente:
para avivar las profundas alarmas inspiradas por el Articulo I.»  ̂ Se liasladarán al tesoro público, en

llegados.
Dado en San Ildefonso á primero de agosto de mil 

ochocientos cincuenta y  dos.— Ei>lá rubricado de la
calidad de depósito, los fondos que bajo igual c a -  real mauo.— El luiiiistrode la guerra, Juan de Lhra. 
rácter existen en el banco español do San Fernán- I _ _ _ _ _ _ _

COUREO ESÍRAAJERO.

do no les pone á cnbie.lo de una caláslrole, cuando ‘ h ; r o “ d etórm io  T s  >''*
en las ideas dcl minislerio enlra fulminar eonlra
ellos la fatal sem encia. Por el olro se les advierte I “  <=l'-»"osp»ndienle a los que se al,sien de nne-

que aun tratándose de un caso ó abuso p ievisto en , apaecieren  los inieresadns, ó se trasládala y  cons­
el decreto, que puede persci;un'se por el mm:steno ^
fiscal, y  pura cuyo castigu se  bailan establecidas san­
ciones muy graves, el ministerio califica el impreso 
y  aplica lu pena prescindiendo del jui’aüo. A  vista de 
los dos precedentes, ¿queda algo del úliimo decreio  
que garantice la ley  oe impren.ta? ¿Son de algún va­
lor y  mérito las dem;\s disposiciones que coaliene, 
fuera de los artículos 117 y  li8 ? «

v o so  conservará ó depositará en el I).iiico, si asi lo 
apetecieren los interesados, ó se trasLiduiá y  cons­
tituirá en el tesoro si prefiriesen esto último, en cu­
yo caso se  les ubonurá el interés que se señala, y  se  
les entregará á su tiempo el capital en la forma que 
se  determina en lus artículos 4. ® ,5 . ® y  6. ® de es-

decreto.
De todo se  ha prescúidido, cual lo demuestran e 

decreto suprimiendo el B a r e f o n é s  d e  que oportuna- 1 'd ^ y ‘p,“o c 5 e ñ  7 e 1 a r ¿ n U -e g T r e c b a s  
mente nos ocupamos . y  el que trascríbanos en la comisiones de las prov,ñeras, á  nombre d,- los mo
sección oficial por el que se determina la suspensión | ¿ correspondió la suerte de siíldadoreii

FRANCIA.
Los periódicos de Paria llegados anoche publican 

un decreto de Luis Napoieon, que había aparecido en 
el M o n ito r , aceptando (a dimisión presentada por el 
luinisiro de estado, Air. de Casabianca, y  otro nom­
brándole mieuibro del senado. No se  Sabia aun quién 
era el designado á reempiUZar á Air. de Casabianca, 
ni los motivos de estas moJificaciones ministeriales. 

Las dem ás noticias que recibiiiios de París soiF re­

te dec 'el * ' I ^ rumores del imperio, de cuyo asunto nos

Aru'2" o Los fondos que por virtud del artículo 
anterior entren on el tesoro público, se considerarán INGLATERRA.

^  V * 1 1  I siempre en su primer y esclusivo iugiir, según se dis- Las elecciones inglesas oslan coraDlelamenle ter- 
Mas adelante se ocupa estensamente del nuevo pone en el art. 138 del proyecto de icv aprobado oor iní,v»Hac; t .m i i i- j a - i  "  • ,

decreto orgánico sobre teatros, y lo llama verdade- el se.iado en 29 de enero de 1850, a íecL  á culU-ir ^ dipuiadus 6d4; mi^yona absoluta
ro parlo de los montes, para el cual bastaba un es- b ijas personales que resu ten en el ejéreito por mimsteno cuenta 284 ministeriales, y su im-
cribienle del ministerio de la gobernación. I de la redem ion pecuuiara, y se invertirán por j votos. La oposición liberal

La E s p e r a n z a  in.serla el tercer artículo de la sé- objeto á medida que ocurran reengan- t'eoe 310 elecciones a su favor. Los peelislas cuentan
rie que está publicando sobre ferro-carriles, y se  ̂  ̂ ? alis.iauiieni.o de soldados y voiun arios. con 6o votos. Estos últimos tienen por tanto la ma-

I» I lono lia de t,>ner m
podrá em plearse en su defecto en objetos del mat»- mrnoau; si unidos Loaos se  pasan al gabi-
rial de g ü e ñ a  precisamente, á calidad s in  e m b a r g o  d e  votos de luuyuria en el luiuro
repo iei la a su tiempo si hubiere ocasión de darle &u i pai laiiicnLo; si votan con los whigs ó entran ú formar

. . . .  con ellos un ministerio, este puede tener en la cá- A rl. 4. ® .E l tesoro publico abonara un ntorés I c.^ . , ■  ̂ ^  ¡<* *-a
auuiil de 5 por lüü miciUrus no baje de este tipo el m ajoria . Entre estos diputados pee-
de la deuda flotante, ,v en caso de disminuir, el que están s;r James Grahaui, GludsLone, Goüiburn,
por ella pague sobre ci capital de los premios á que Hardinge, el d iiector del T i /n e s ,  Peel, y  otros, que 
tienen Opción ossoldaclos reenganjliados y alistados ministros ó partit|ariü8 de sir Roberto P e c l, no d o -  
hasta el dia, y q u ese  rejngaucheu y  alisten en lo su- • • - » r
cesivo, que, usando del derecho que les concede ei 
art. 1. ® de este real decreto, opten por el depósito 
de aquellos en el tesoro.

... „  , A n . 5 .® . El tesoro satisfará por trimestres el
MINISTERIO DK LA GUERRA. im¡)orLe Jci ¡nterés deciaradu por el f

Señora; Existe en el banco español de San Fernán- dente, recibiéndolo los soldados con las asignaciones um-ivi i 
do un fondo de consideración procedente de las can- que periódicamente perciben, á título de ventajas y  ^  
tidades entregadas en sus cajas por los individuos á per cuenta del capital de sus premios ó en las épocas | .s.úhsfacdoii 
quienes cupo en las últimas quintas la suerte de sol- mejor les conviniere.
dados, y  la han redimido, estando aquel fondo e s -  Art. 6. ® Las cujas de los cuerpos responder hi 
elusivamente destinado á garantir los premios que de- direclanienle á los soldados reenganchados y  voluu- 
ben recibir los que voluntariamente han contraido y tir ios que en ellos sirvan de sus premios y de ios in- 
eonlraigan el empeño de servir en el ejército para tereses que devenguen, reconuciéudose el tesoro pú- 
Cubrir el vacío de aquellos. blico responsable á su vez para con aquellas.

Fué el objeto con que s» dispuso en el'art. 129 del | Art. 7.J® Pura que el tesoro público se compense

inconveniencia y  perjuicios que ha de irrogar á los 
pueblos la: ventó'dé'tos biénés dé propios para in­
vertir sus productos en acciones de caminos de 
hierro.

PARTE O FICIA L

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La reina nuestra señora (Q. D. G.) y  su augusta 
real familia continúan sin novedad en su importante 
salud en el real sitio de San Ildefonso.

CORREO DE ESPASA.

Según vem os en el C o n c il ia d o r , periódico de S ev i- I mleligericia de aqiicl juez D . José Castro, que
lia , parece que el gobem ador do aquella provincia se  horroroso atentado,
ociin í h-i .. A I . j  I- I ^ o m e lid o  por eien reales que elasesino pidió al arrie-
ocupa ha..e ya  tiempo del proyecto do facilitar la co - ro, y  este le negó por no serle fácil desprenderse de 
municacion d e Sevilla, Sautúcar y  Cádiz , no solo po' aquella cantidad.»» 
medio de la limpia del rio, sino emprendiendoúna obra I “ •
todavía mucho mas importante, como es  la de disminuir I 1̂ 6 Santander nos dicen, que la comisión del ferró­
la distancia abriendo un canal de navegación por el I carril de Isabel II había publicado en el D e s p e r ta d o r  
torno de los Gerónimos. Esta m ejora, para la cual se  j l^ o n ta ñ é s  un aviso diciendo q u e, cumplidas todas las 
ha practicado ya algún reconocimiento, ofrecerá, e n -  |  formalidades de la ley  de 28 de enero de 1848 sobre 
tre otras ven tajas, la de disminuir la distancia dos ó I aprobación de sociedades anónimas, se había elevado 
tres millas. el espediente al gobierno de S . M. La comisión hubia

Se dice también que los ayuntamientos de Sevilla convocado para el 30 de setiem bre junta general de  
y Saniúear están deciilidos á votar los recursos n ece- accionistas, á  fin de que si para aquella fecha estu -  
sarios para la realización de esta obra, que facilitará viesen aprobados los estatutos, se  instituya la so c ie -  
á la comunicación con el ferro-carril de Jerez por m e- úad, dando cuenta de sus operaciones á la misma
dio de un ramal de Saniúear á aquel punto.

Ha salido de Barcelona el vapor guarda-costas P i ­
les, de 4  cánones y  62 plazas , su comandante el te ­
niente de navio D. Abdon Acebal.

El diá 29 á las seis de la mañana salió del puerto de

junta, y  som etiendo á su resolución algunos asuntos 
de importancia.

CRONICA DE PROVINCIAS.

Barcelona, roo.o.cada por e, vapor hasta I X “s‘!  “ “  r l'lf h ^ tji
ponerla en franquía, la corbeta de guerra C o lo n , en ^ bordo de Ja corbeta inglesa F ir e b r a n d .  
direccióná Túnez. .ir ., . . u - j  . . .  . .......................

Escriben de Burgos, que et ingreso en caja dcl cupo 
de quintos que ha correspondido á aquella provincia, 
terminó el 27 de julio sin que ocurriera novedad.

líim bien dicen que la cosecha de cereales se pre­
senta alli abundante, pero que sobrepuja la de legum­
bres. No sucede olro tanto c>m lasa.;uas potables, 
que escasean en las fuentes públicas de aquella capi­
tal. Este mal es, por desgracia, bastante general hoy 
en España.

Se hallan tendidos frenlealgran taller de Trubia mas 
deci.-iUo cincuenta cañones de ochenta que están aca­
bados para la isla de Cuba, Alahon y varios puntos de 
nuestra costa. Para dar salida á estos pesado-; caño-

*En nombre del almirante y  oficialida J de la escua­
dra inglesa que se pasea á la vista de este  puerto, se  
dio anoche un suntuoso baile á bordo d é la  corbeta  
vapor el f i r e b r a n d ,  anclada cerca de uno do sus 
muelles. Mas de cuatrocientas personas llenaron la 
cubierta y  espaciosas cámaras de este buque. Su co­
mandante y  oficiales hicieron los honores de la fiesta 
con esa esquisila elegancia y  notoria esplendidez que 
los caracteriza. Comodidad y  presteza en las lanchas 
de trasporte, que casi formaban un puente entre las 
escalas de tierra y  m a r; vistosa iluminación común y  
de bengala que duba al buque el aspecto de un globo  
de radiante iu z; profusión de sorbetes , du eos y  s a -  
broaos manjares; diágcnlo y  atenta solicitud do los 
guardias jiiarinas, que se  deshacían por servir ánues- 
Uus beilisimas paisanas; incansaiile actividad de loa 
oficiales por sostener la deliciosa tarea de un bailo 
co.iliuüo; todo, en lin, se  reunió para hacer su na- 
meutü ugradaPie la brillante función que en obsequio 
(le Alalaga ha dado la marina inglesa en la noche an-nes, hace falta, en ]irinci‘ lugar, el pihmte sobre el i , • - ------------------  •—

rio Na'on. Amiquo para sus ob. as se han de volver á S í d a l s  á madrugada prmeipiaron los
em in u a r  sin inlertupcion, la esperiencia hace lemer '™ y saUsIcchos del esm erado
lo contrario.

. . .  ,  --- g- ..
dran jumas votar con un ministerio como el de lord 
Derby.

TURQUIA.
------  -  , Las noticias recibidas de Gonstanlinopia álcanzanI aeju lm . a  e s u  .echa no hahia terminado

todavía la cuestión con la logicion  
que esta

ta con motivo dcl atentado cometido con. el Ví«- 
to r y ,  asi como por las heridas causadas á un inglés. 
Se creía que las exigehéiás dül coronel Rossi eran 
exorbitantes ; sin enibargo, se  esperaba que se m os­
trara algo mas tratable a fin de facilitar la soluUon 
de estas desagradables cuestiones. En cuanto á Ja

in g le s a  s o b r e  
p e d id o  á  la  F u e r -

d(í las redenciones depositado en dicho oslabíeci- 1 de haberse de entregar á los interesa'üos.' 
miento, se conservase con seguridad para entregarlo Art. 8 . ® Se llevará una cuenta especial en el le- 
a su tiempo a los que se  alisten voluntariamente en sor‘> publico en que conste el importe v  rnovimienin 
las lilas dcl ejercito para llenar las bajas de los que de los fondos de este depósito, cuyos resultados 
redimieran su suerte por dinero. 1 publicarán m ensualm cnleen lu G a ce ta

Consultando este objeto, que respetará el gobierno I Art. 9. ® ‘
se

branlc de consideración, habiendo sido hasta el dia 
muy reducido el número de los que se reenganchan 
ó alistan de nuevo voliintariaíiientc, comparado con 
el d q losq u eJian  redim ido'd soPVieío n«dianle la en­
tregó de la -can^dad de 600(WsJiqúe parn-ello se  exi­
ge Jíor la dfejseiSickii refci*fda.'

I... j- • • ' ^ “I a las presen­
tes disposiciones, y se autoriza á lus ministros de la 
gu erray  de hacienda para que adopten Jas dem as 
que consideren convenientes á la ejecución y 'cumuli- 
miealq de este real decreto. ^

A r i, 10. El gobierno dará cuenta a las cortes de 
las disposiciones contenidas en el presente decreto.

Con el objeto q.,e se acaba de indicar, se propone | Dado en San Ildefonso á prim ero'dé7gósir(Je7n¡Í
ochocientos cincuenta y dos.— Está rubricado de la I P^^-da consentir en dejar pasar este firman sinel gobierno conservar en el banco las cuotas de los i — u.c.uos cincuenta y . uunrm n „p

que asi lo pidan, tanto los y a  enganchados como los real mano.— El ministro de la guerra Juan de r 
que 80 enganchen de nuevo, esplorándoles al efecto ' ^
y  poniendo en el tesoro las de los que prefieran ;esto 
mlimo, abonándoles mi inlefrésíde 5 por 100, y 'á  su 
tiempo el capital, garantizando el depósito de las ca­
jas de los cuerpos, y  á estas el tesoro.

El sobrante sin embargo debe quedar desde luego 
CU las arcas del tesoro público, cuyo crédito es hov  
la luojor garantía- de seguridad y. conservación, siií 
perjuicio de que en el caso de nuevos reenganches so

a sn o
medida produzca todas las ven­

de negocios de Francia lasínsU ucciones que debía dar 
á,A lif-B ey, sobre la ejecución del convehio celebrado 
con el marques de Lavaletle para la  solución dé la 
cuestión d é los Santos Lugares. Parece que estas ins­
trucciones están conformes con lo que se  ha cqiiveiu- 
d o .y q u e , lejosdetratar de eludir ó atenuariiinguhai de 
las el usulas del tratado sobrédenospuntos,laP uerla  
ha id o m a sa llá d e  loqueleobligabansuscoujprom isua. 
Asi, bajo esleconuepto, seria unnegodo concluido, sin 
Ih existencia de un firman dado á los gnegiis, por el cual 
los derechos de los latinos reconocidos precedente­
m ente, se  reducen á la nada. Parecía dudoso á los 
franceses que habitan enConslanlinoplá,-'qué láFran-

tajasde (lue es susceptible, eyiujmdo al mismo liemoo 
m acumulación de capitales en las arcas públicas que 
aera de circulación, pudiesen perjudicar las tranaic-^ 

hT Iva y  c.-n el objeto también de pro-
L la u  P‘"'ticipcs de aquellos fondos algún

gobierno emplear en objetos 
“’^terial de gueri-a una parte de 

re de la 
os reeng

10 que uo es de esperar, tomasen plaza

a acordar por real de-
''' parte de los fondos

ex igen tes en el banco español de San Fernando que 
han de trasladarse desde luego al tesoro público, v los 
que en lo sucesivo uigriíscn en sqs cajas procedentes 
de la redención del servicio militar que se  calcule no 
na do ser aplicada maiediatameiUe ú cubrir, como es  
su ob jeto , las bajas personales que resulten en el 
ejercito, pueda emp e.irse en los del material de guer­
ra con precisión ó calidad, sm embargo de reponerla 
con tiempo si hubiere ocasión de darle su peculiar v 
primitivo destino. ^

Esta m edida, dictada con la mira do proporcionar 
ahorros al erario, hace innecesario el uso, por ahora 
de la autorizac.oii que tiene el gobierno de V . iM., se ­
gún el ai t. 8.» do! real dccreio de 18 de diciembre úl- 
u iio,.para contraer un empréstito destinado a aquellos 
mismos objetos , y  á cuyos iuiercses y  amortizaefl-n

• ---- — Í5UU uatuuusj-
pues que se  facilitan los medios de realizar dicho ser-

protestar, y  con móiivó de la noticia de que el mar­
qués de Lavulette volvía á Const^uiiiopla antes de 
concluirse su licencia, se había entendido el rumor de 
que iba con instrucciones muy enérgicas -para pedir 
esplicaciunes sobre la e.'-peJicion de este firman.

La cuestión relat.va al asesinato del P . Basilio en 
Antioquía, estaba muy próxima á terminarse.

Se hablaba en Constantítiopla de una modificación 
‘̂ hiiisteiial.

Las últimas noticias de Siria son satisfactorias. Se  
hubia restablecido el órden en todos los puntos en 
que se había turbado; pero se  habían promovido nue­
vos desórdenes en Candía y  Tcii jches; sin embargo, 
se  creía que en virtud de las medidas tomadas por el 
gobernador no llegarían á tener gravedad.

ALEMANIA.

La G a ce ta  P r u s ia n a  animcia que el rey  de Prusia 
asistiría eJ 5 de este mes á la inauguración del cami­
no de hierro del Este de Brom beig á Dantzick.

Un periódico de Berlín, confirmando la noticia de la

mayor numero de voluntarios y reeñía7 'chX « el que hoy puedo calcularse. ^ *̂®®«8̂ anchados
■ Do. .este modo no habrá

:-‘saria, si, vicio sin los auebri tn« A . r l  T  • “  penodico üe Berlín, conurmanao ¡a noUcia de la
el ejército tesoro , dejando no obstante gobierno í  disno l^ner en Ischt en todo ci cor-
hados que sicion de recurrir á la autorización si mas ade- emperador de Austria y  el rey de Pru-

ahora de U autorización conce lída^m P?**
V . M. en el a rt. 8. = dcl real de reto ^  a 
Cicmbre ultimo para contraer un emm-ésUn^V^- 
do a objetos dd material de guerra ; a h o í r a r á m i r "  
ro por do pronto los tres inii!„n«c-o., _ .

lante fuere preciso reponer e! fondo de las susiiiu- 
cioiies; no siendo obstáculo para esto la circunstancia 
de haberse contratado por este ministerio con el ban­
co español de b m Fernando la anticipación de cierta 

el referido crédito de tres millones, 
ro por do pronto los tres iiiUlones de esiableciinicnlo, con una franqueza y
que de liaceise su contratación tendría oú,. eT»A» ‘ lU spreiKliinioiito que le hourán, ha prestado su cou- 
por razón de intereses y anr i tizacion: v nnA a«j7 -, i 9 'm se deje sin efecto d cho convenio.

tonel referido emprésliio se prnpmia el gobierno
 ̂ ------ ------- - VU..UUUUU» upucauas a -i n« i , P' '̂/'-’Ctam ule a la e(m>truceioii y mejoras de

líos, a fin de cubrir siempre eii primer luc-ar i<i« ^ reparación de foi lificaciones y otros
personales que resulten en el ejército, se habrían obt^ servicios que reclaman con urgencia mejoras de con- , - ------- --  - ...... -  .......... pv.ov«,
tenido las grandes ventajas de haberse ejecutado los Y P°̂ ®®'̂ ®* ando como persevera el gobier- la Alemania han llegado á su término. Las entabla­

d lo s  i no en esta id ea , se propone adem as ahora otra del das con Dinamarca para el mismo objeto están tam-

sia , asegura que el objeto de esta entrevista es mas 
bien la cuestión del matrimonio del jóven monarca 
que la eueslion política.

En cuanto ¡i la princesa que ha de subir al trono de 
los H ipsbiirgos , ahora se  habla menos de la pnnc'C'U 
S dunia de Sajonia que de la princesa María Ainal a, 
hermana del gi an duque y del prín -ipe reinante de 
Badén y  de la pri.jccsa de Sajonia Coburgo.

El mismo permdico asegura que lus n gociaeiones 
para la accesión de la Francia á la unión postal de

En el F o m e n to  de Asturias leem os la siguiente rec­
tificación de una noticia que han dado varios p e ­
riódicos:

«La noticia que varios periódicos de la córte han 
dado de haberse embarcado en Nantes, en un vapor 
ingles que rem olcaba á un bergariliu, los wagones 
destinados al camino de hierro de M idrid á A ’maiisa, 
y entre ellos el d e S 3 . MM., carece de exactitud. Los 
w  igones em barcados lo fueron sobre cubierta en d  
bergaiitin que hab a de ser remolcado portel vapor, y  
son para el'f- rro-carrJ de Langreo, siendo muy cier­
to que él de S . M. es  de una riqueza ostruordinaria. 
El 24 entró el bcrganiin en Jijón.»

En el D u e r o , periódico de Valladolid, se dice lo si­
guiente acerca del ferro-carril del Norte:

«VaiH'-s á informar á niiestrus lectores dol estado 
en que se hallan los estudios dé las lineas de ferro- 
carr.l del Norte, e n la p a r te  correspondiente á  estas 
provincias.

La seccon  de Valladolid en dirección á Avila, fué 
confiada por d  gobierno de S. M. al laborioso y  ac­
tivo ingeniero D. Angel Retortillo, y  la sección de Va- 
lladoli'l á Búrgos al no monos apreciable D. Práxe­
des Sagjista; encareciendo á los dos la urgencia de  
sus trabajos.

Deienm nados los puntos intermedios (íe Medina y  
A réla lo  en la R* secion, y  los de D u eñ .s y  Torque- 
mada en la 2.*, podían concretarse las operaciones al 
estudio completo de cada uiio de esos trozos, y  esto 
proporcimabu la in.iiensa ventaja de poder inaugurar 
los trabaos deslíe luego en unos, sin perjuicio de con­
tinuar los estudios en los dem as.

Con este objeto el ingeniero Sagasla se  dedicó al 
trazado com pleto, con las obras de fábrica, del trozo 
de Valladolid á  Dueñas, y  el ingeniero Retortillo al 
de otro comprendido entre Valladolid y  el paso de  
Valdcslillas.

Hoy podernos anunciar á nuestros lectores, y  Cas- 
lília lo sabrá con júbilo, que el proyecto <iel trozo de 
Valladolid á Dueñas fué dirigido al gobierno el 23 de 

julio, redactado con todos los deiades propios de tan 
imporluiile estudio, que abraza, ademas del plano y 
perfiles, los de dos pasos sobre los -razos del Esgue- 
va, uu puente de grandes arcos sobre el Pisuerga, y  
otro de menores dimenrionos sobre el canal de Casti­
lla. Si, como lo esperamos, este proyecto m erece la 
aprobación del gobierno, daremos entonces los deta­
lles, que no dudamos recibirán con gusto nuestros 
lectores.

La sección confiada ai no menos activo é  inteligen­
te ingenieri» Retortillo, ha sido estudiada con igual 
rapidez, a posar de que abraza tres grandes puentes 
sobre los n os Pisuerga, Cega y  Ad..ja, y  que la cir­
cunstancia de atravesar la linea del trazado ios esp e­
sos pinares de Puente Duero, opuso dificultades al 
estudio.

No podemos dudar de que uno y  otro trozo serán 
inmediatuiuonle aprobados; y  como con arreglo á l.is 
condiciones'del co n lia io , el concesionario tiene la 
Obligación de dar principio á los trabajos á los quince 
dias de estar aprobados los planos , podemos tener la 
seguridad do que en el mes que dá principio en este 
dia, verá Castilla inaugurados los trabajos de la gran 
linca del Norte, en las puertas de su antigua capital.

Entretanto debemos consignar nuestros elogios á 
los dignos ingenieros Retortillo y Sagasta, por la ac­
tividad que han desplegado en sus estudios, y  que 
dan una idea de su celo y  aplicación.»»

y liuo tratamiento que habían n  cibido dcl comandan­
te y  oficialidad del F ir e b r a n d ,  dejando á  estos en 
Cambio inequívocos teaiinionios det aprecio y  simpa» 
tías que inspiran á los españoles los hijos de la p o d e­
rosa é  ilustrada nación britdaica.*»

A pesar de lo que, con referencia al F o m e n to  d e  4 .9- 
tu r ia s ,  (iigimos en nuestro úliiitio número, asegura la 
E s p a ñ a  que no está lijado el dia en que se veiilicará 
la iiiauguiacion del ferro-carril de Langreo. Pende 
este señalamiento de las obras que a -n no se hallan 
Concluidas. Se espera, sin embargo, que no pasará 
el mes de agosto sin que se realice aquella cere­
monia.

CRONICA DE MADRID,

Los esperimentos electro-químicos y demas eu-
Ireieriimientos que se  ejecutan en el Circo de Paul, 
van ya cansando al poco numeroso público que ha asis­
tido á estas fmicioiies. El hábil director, conociéndolo 
asi, ha dispuesta dar conciertos en su teatro, y  según  
nos dice, tiene ya  contratados los cantantes que en  
ellos han de toim»r parte. La frescura y  la confianza 
que se di>fruta en aquel local, unido á  la distracción  
d^itl^o de pistnla y  dem as eircunstancí is que reiine, 
serán siem pre atractivos que contribuyan á hacer mas 
agradables los espectáculos que durante el verano 
ofrezca Mr. Paul en su Circo.

— Por el gobierno de esta provincia se  ha publi­
cado el Siguiente aviso: ^

«Habiendo dirigido á este gobierno los señores cu­
ras párrocos diferentes consultas, reí d ivas á la pia­
dosa manda que para dotar diez jóvenes doncellas 
lego a su fallecimiento D. Juan Catáneo de la Cruz, 
he creído conveniente se  publique nuevo anuncio pa­
ra que en ei término de treinta dias, á  contar desde  
la fecha, presenten sus solicitudes las jóvenes que d e ­
seen entrar en suerte, naturales de esta córte, huér- 
lanas de padre y  m adre, y  cuya edad sea  de diez y  
seis a treinta y  dos anos. ^

Las esposiciones deberán dirigirse á  los señores  
parrociis de las respectivas feligresías, los que, aso­
ciados a  as señoras de la junta domiciliaria de bene- 
ncencia, las damas de honor y  mérito, y  los indivi­
duos de las jum as parroquiales, me propondrán cada  
uno hasta el numero de seis, y  em re todas se  sortea­
ran las diez que han de ser agraciadas.

Madrid 2 de agosto de 1852.--M d ch or Ordonez.»

Parece que se ha mandado suspender la ma­
yor parte de las Obras que se hacían por cuenta del 
ayuntamiento, ó por lo menos disminuido notablemen­
te el numero de jornaleros que en ellas trabajaban á 
hn de atender con preferencia á las de conducción 
de aguas.»»

La N a c ió n , que se publicó el domingo sin edi­
tor responsable, dice ht»y lo siguiente:

«A yer hem os satisfecho una multa*de 200 rs. que 
nos lúe impuesta por la R e v is ta  e s tr a n je r a  que publi­
camos en la edición de Madrid.» r

Parece que dentro de pocos dias se  publicará 
en esta corte un periódico bajo los auspicios del e sc e -  
lentisnno ayunlaiiiic ,to. El nuevo cofrade se  ocupará 
constantemente de beneficencia, arbitrios municipa­
les , pósitos, higiene pública, arbolados, aprovecha­
miento de a g u a s , ornato, mejoras locales y  cuanto 
tenga relación cmi la policía uibana y con la niunicí- 
paúdad. Un periódico de e sU  clase hace tiempo se  
echaba de menos en Madrid.

— Antes de ayer ha sido preso por tercera ó 
cuarta vez uii in(J:vidüo que ha sido espulsado otras 
tantas de la coronada villa. La evolución practicada 
al eleiíto para burlar ia vigilancia de la autoridad, 
consiste en presentar su pasaporte al alcalde del pue-

suelta  hacia M adrid, a v e c i t  
híb itó “ autenorm ente

— La G aceta  M i l i ta r  publica ayer la nota de la
situación que tienen en el dia todos los regimientos de 
nuestro ejército.

La rabíjlh ria está asi situada.— CaraWneros: R ey , 
en Aranjuez; Rema, en Madrid; Príncipe, en Alcalá 
de Hv iia r e s ; M.Tbon, en ídem.

L a n c e r o s . larn esio , en Búrgos; Alm ansa, en Tar- 
raguu!i; Pavía , en Madrid; ViUaviciosa, en Sevilla; 
España , en VuhadoJid; Sagunto, en G ranada; Cala- 
irava, en Valencia; Santiago, en Zaragoza; Montesa: 
en Ocana; Numancia, en Barcelona; Lusitania, en Ma­
drid; Alcántara, en Vic.álvaro.

Ayuntamiento de Madrid



K1 Diario Fs{fañ<)l, miércoles 4  (Icr Agosto 4e 1852.
C a-zarlü irs. Mnlinfcn, cli Gerona; Galicia, en la i parecer, muy conformes, pues salieron dcljuzg-ado sin 

Conm i; -Afiica-, cu Máluga; APr ĉ.», en Badajoz; Cons- |  re p lic a r  n i  u n a  aola p a la tn 'a .
tiliicion, en .Ol'.voiiza ; B a ilen , en Zarag’oza ; María 
(risla¡a , /en Barcelona-; Aragón, en Pamplona; V a ­
lencia, en Caslellon de la P lana; Sevilla, en Sevilla; 
Casliiln, en Valladolid ; A lava, en Vitoria ; Burgos, 
cnB iírgos; Calakiña, en Lérida ; Granada, en Alcalá 
de llenares: Valladolid, en Ciudad Real.

i.as remontas están: la de Ukcda en Ubeda; la de 
Baena en Moron; la de Estremadnra en Llerena; la 
de Aragón en Benavente. La sub<l¡reccion de remon

—Con la mas depravada intención se circuló el 
sábado la alarmante noticia de que había volca lo una

a de Descar­
ga, pereciendo veinte viajeros y  el mayoral que guia­
ba el coche. Semejante noticia circuló con todos los 
ribete-s con que se  suelen adornar en la coroauda villa 
tales falsedades , y  se anadia que la habla comunica­
do el telégrafo al ministerio de la gobernación. En la 
presente temporada, que falta quizás una cuarta par­

ticulares. Acaso c! inteligente barítono se quede tam- |  mas templada que puede darse, y  ademas de su in c-  
bien en la tercera temporada del regio coliseo, como 1 xactitnd, el cargo que, con indignación, por supuesto,
sucedió en la pri ñera.

—lian llegado á Madrid los Sres. Luis y Jaime 
D e-B ezzi, cantantes conocidos en ios teatros de E s­
paña.

— Anoche Qos llevamos el cenlésimo chasco con 
{'1 jardín Chaplot, á cau sa ,segú n  parece, de que el 
Viento se opuso á que tuviera lugar la función anun­
ciada.

Decimos el cciitésim o, porque han sidotantas lasvc

rechaza el Sr. Suarez, siento decirle que es absoluta­
mente verdadero.

El cuarto y  último párrafo del artículo del Sr. Sua­
rez tiene las mismas condiciones que los anteriores, y  
ademas nna tendencia muy propia suya.

Queda contestado. En esta cuestión, sé lo que de­
bo á los altos intereses de mi pais, al gobierno de 
S. M., á las Lia" Cannrius y  á mi persona; y  el pais, 
el gobierno y  las islas, juzgarán lo que concei)túen

ACCIONES DE MINAS.

ces que se ha anunciado función y  que ha sido su s- conveniente. Respecto á mi persona, el Sr. Suarez 
pendida, que ya hemos perdido la cuenta. Setia de debe saber, que con este trompeteo de comunicados

OS en esta informarse al miuLlerio y  á lodi\s las em presas d(t desear que la empresa, cuando poralgun accidente im - nunca se llega al termino; que yo  no he de dar ja-
diligeneias , resultando ser comfiletamente falso el previsto no pudiese verificarse la funcion, lo avisase más publicidad a cartas ni documentos en asev era-

_ i, núm. 2, motivo que habla tan justamente alarmado á mucha | al público siijuiera con un trasparente que podría si- j cion de mis asertos,^
en Tremp; B •rcolona, núm. 3, en Castellón de la 1 parte del vecindario de la córte. Atendida lo general 
Plana; Barbastro, num. 4, en Malaga; Talayera, n u - ,jg j^g primeros dias se  hizo la notiida de esta ca­

lan en Córdoba; la escuela general de caballería en jjg población, infinuas fami ias tuvieron el deseon- 
Alcnlá; el colegio de cadetes en Valladolid. 1 goelo consiguiente, y  acudie«on muchas personas á

Los baíailones de cazadores están situados en esta . .
forma:

Cataluña, núm. 1, en Bañólas; Tarragona, nuil!. ¿, ¡ iimtivo uue habla tan justamente 1 r “ ............ i.............. ............... —i----------- r -  - , i .  , - i i • i t •
toarse á la salida del P rad o , para evitar asi al pu- bantes; ni ocupar el t»ompo ni la atención del pu­
blico que no tiene coche la molestia de emprender blico con armoniosas voces pregonando glorias ni fali- 

niero 5, on Baivelona; Tarifa, núm. 6, en Mahon; I S iiro feV  habrlTm os~dcs7ado'que’ ê^̂ hu- I tan largo viaje. 8:«s. Otros medios hay de esclarecer los hechos, y
Chiclana, núm. 7, en Madrid; Figueras, núm, 8, en j ĵggg ¿gg^g luego desmentido en ta G a c e ta . Nosotros. — Leem os en la E s p e r a n z a -  . I ^er de parte de quien esta la razón o la superchería;
A illaírancíi del Panades; Ciudad Rodrigo, num. 9, en ¿e dalos oficiales , no hemos podido hacei
r iñ o s a ;  Alba de Torm es, núm. 10, en Cervera; Ara- i,asiu h o y , copiando del C o n s titu c io n a l las anlerioi
piles, num. 1 1 ,en Mahon; Baza, num. 12, en Madrid; | líneas. — ____________ - ..... ________________ ____ ....

tefactos que se l'abrcan en el establecimiento de San 1 \*"*^*' ^ seguro scrvi-
Bem ardino en favor de algunos que esplotan la bara- I V* M.

..T , o -1 • . o . n 1 ^  I uv; u ..  w .w , .u  v e . C4 .  p a . . . .  I tura del precio utilizando los brazos de los acogidos. I M amuel Rafael d e  V argas.
A fnca, en Olul; 2. id. id ., en Santa Cruz de Teñe- cabeza; por lo que se  cree haya sido él mismo el A  cualquier industrial i|ue se  presenta en aquel asi-
rilc. autor de este atentado.

— Hoy estará espuesta en la iglesia de religiosas ba^n o V u n á  cu^ 
Santo Domingo el real la pila en que fue bautizado [ ‘ P, ■ .

lo se  le proporciona, según nuestros comunicaiiles, lo­
cal gratu lo  y operarios q u e , estando mantenidos,

p.'irte menos de salario; cn -
Los regimientos de infantería ocupan las siguientes 

provincias. Granaderos, en Madrid; el R ey, en Retís . .
y  S iviila; la Reina en Madrid y  Guadalajara; Prin- de Santo Domin^go el real la pila cu que uuuu^uuu . tj.eUmlo,'el infeliz arlcsanó que reside en la córte, que 
cipe, en Vieh y  Zaragoza; Princesa, en San lldefon- el santo fundador, la cual sirve para bautizar a los contribución, alquiler de casa y  caros los jor-
so y  xMurcia; Infante, en Malaga y  Ciudad-Real; Sa- principes e infantes de España. competir con aquellosquedan su sg é-
boya, en Granada y  Valencia; Africa, en Valencia — En la vertiente de una alcantarilla se ha e n -  ñeros con mayor baratura.
y  J:icn; Zamora, en Zaragoza yBircelf>na; S >ria, conlrado el cadáver de un n iñ o , ahogado con una Caso de que no haya en esto equivocación, conven­
en Tarragona y  Castellón de la Plana; Córdoba, en cuerda que tenia en el cuello, y  que se conoce e s -  dria se adoptara por la autoridad alguna medida 
Barcelona y  Granada; San F en  ando, en Valencia y  j taba en aquel sitio hace algunos días.
Batlajoz; Zaragoza, en Zaragoza y  Huesca; Mallorca, — Todas las iglesias pertenecientes á la Orden
en Valladolni; America, en Vitoria y  Caceres; Lskce- seráfica han estado antes de ayer sumamente con- 
ma Jui a, m  Zaragoza y A  bac le; Castilla , en Gra- «„ri i.b is rom m nlivn  rio! sn n tn  iuhíbíft Ha PnrriiinA ulíi.

que conciliase todos los intereses.»»

cía y  Avila; Boibon, en V aladolid y León; Almaiisa, 
en Cád z y  Iluclva; Galicia, en Tarragona y Lérida; 
Guadalajara, en B ir c  lona yCórdob'i; Aragón, en 
Ponlevc d ra y  A lm orí»; Gerona, en Madrid y Santan­
d er ; Val'Micii, en Birc'.Iona y  Salam anca; Bai­
len, en Pamplona y  Coruña; Navarra, en Alicante y 
Lugo; .\lburi-t, en Badajoz y A licante; Ruina Gober 
nadorn, Mad:id y  Gerona; La U.iion, en igualada y  
Toicílo; Constitución , en Manresa y  Shria; Ihcria en 
Gerona y  Lcgdnés; Asturias, in  Valencia y Palma de 
Mallorca; I-ahcl II, en Palma y  Teruel; Sevi.la, en 
Vitoria y  Logroño; Granada, en Barcelona y  .VL'laga; 
Toledo,-en la Cortina y Palcncia; Burgos, en Ceuta y  
Sogovia; rtiurcia, en Bú'gos y Orense; León en S e v i­
lla y Burgo-; Cunlnbria, en Burgos y Tuy; Málaga, 
cii Vailadulid y  Zamora; Jaén, en Cartagena y  Cuen­
ca; V ilorit, en Pam|.ioiia y  Oviedo; Sun Quiniin, en 
Puigccrdá y  Cal luyad; Astorga, en Lérida y Cádiz; 
San Marcial, en Pa nplona y  San Felipe de Jálivu; 
Fijo d e  Ceuta , en Ceuta.

— En uno de los juzgados de paz de esta córte se 
ha celebrado luicc lre> tlias nn juic.o de concUiacion 
que, por las circiin>Landas que coiiciirrÍLm en las par­
tes, lo creemos digno de poner en conocimicnio de 
luicstio.'í subCi ilores. Ln demandanle, solterona de 54 
años, era muda, y  solicitaba del iJcniandado, pollo 
de 20 abri;es, y  sordo mudo de naciniiento, el eum- 
plliiiicino de una p a la b r a  que hacia dus años le habia 
dado. No habiéndo>e preseniado con hombres buenos, 
y  en la impos bilidad de hacerse comprender, se  en­
tabló la  demanda por escrito, la cual fué contestada 
en el acto del mismo modo, y  el señor teniente d ea l­
calde dió providencia también porescrilo; eslafué leí­
da por la demandante y  el demandado, quedando, al

curr idas con motivo del santo jubileo de Porciúncula. 
En San Francisco el G rande, á pesar de la abso­
luta falta de recursos con que cuenta su celoso rec­
tor para sostener el culto, se  celebró al mismo tiempo

Santo de hoy. 
sor y  fundador. 

Cultos religiosos.

CKOMCiV llK LlüiO SA .
S a n to  D o m in g o  d e  G u% m an, confe- 

Ciiarenta horas en la iglesia de
con gran solemnidad la iuiicion de altares, habiendo monjas de Santo Domingo, donde se  celebra función 
asistido una lucida orquesta. _ á su titular con misa iii;«yor á las diez, y  pancgirico

Bajo el epigrauí de «escelencias en  ciern es,»  ^irá D. Castor Comp iñia, y  por la tarde á las 
leem os en un periódico lo que sigue: 1 segundas vísperas, y  á s  seis eómplelas y  vi-

«Ai paso que vam os, el s.ilir á las tablas a  hacer aliares con S. D. M. También se  fcsb’ja  á Saii-
una comed a, zarzuela u opera dejara el tratamiento Domingo en la iglesia de S mto Tomás, predicando 
de e sce len c ta  co no el haber sido luinistro. Muchos 1 ¿ p., misa m 'yor D. Ruperto Urra, y  cantándose por 
viven todavía que alcinzaron ios tiempos en que se  la la r d e s  lemnes coinp'etas antes de reservar. Sigue 
llamaba al coaiico mas encopniailo e l lio  fu la n o .  Mai- novena de Santa Filomena, predican o en Santiago 
qiiez fue el primero que obturo el privilegio de que | p .  C riaco Cruz, y en las ArrcpcuUdas D. Gregorio
se le llain.istí el S r .  I s id o r o . En é|>oca m uy reciente 
Gíupezaion á darse el don los primeros actores; de  
estos pasó á lo? de inferior categoría , después a los 
apuntadores, l oteros, ninquiuislas y  
que pisan las tablas, ensalzando csias á tal punto, 
que hasta los mozos de cordel, que di-jando la chapa 
y  los cordones salen en las comparsas, se encuentran 
con sus corrcspondi' nles.doncs. Asi creíam os nosotros 
qiiedari.in las cosas, p.irque nos parecí » haber llega­
do al i V o n u / f / ’a;  pero nos Imbíamos equivocado 
lasl.inosamente. A yer vem os en un anuncio teatral 
que, re s ta b le c id o  d e  s u in d is p o s ic io n  e l  S r .  D . S a lv a d o r  
N a ta le  W o lf ,  se  p o n d r á  e n  e scen a  la  ó p era  N a b u c o .  
(Bien podía tratarse con mas cortesía á S . M. Na­
buco.)

Somos simples narradores: no criiicam os, no nos 
oponemos, marcamos solo el camino para los aspi- 
ranlcs á cscelencias.»»

— Se espera cq esla  capital en este m es al céle­
bre Ronconi. No viene ajustado para el teatro Real, 
como se  ha supuesto, sino para arreglar asuntos par-

Monles.

COMlI.MCiDO.
El Sr. D. Manuel R .d e  Vargas nos ha dirigido el si­

guiente:
S e ñ o r  d ir e c to r  d e  El Diario Español.

El comunicado del Sr. Suarez está dividido en cua­
tro párrafos. Yo tengo que ser muy breve en conles- 
l. r  o s , porque me he comprometido á los o os del 
l•úblico á no so-tener esta polémica personal, y  por­
que me esliino lo bastante para no obrar de otro mo­
do. Ante todo, siento que ta salu l del Sr. Suarez se 
halle bastante quebrantada, y  deseo que cese  pronto 
tan mal estar.

El primer párrafo de los cuatro del comunicado del 
Sr. Suarez eSlá bien co nprcndldo por dicho señor; 
pero su afn mativa es inexacta.

El segundo carece también de exactitud en  lodo.
El tercero está escrito ú la ligera , calificación la

A OCHO DIAS. A OCHC

Daño. Benef
i

Daño.

A lbacete. . Il4 Logroño. . Il2
Alic.ante. . ll4 L u g o .. . . 1|2
Alm ería. . 1|2 M álaga. . . par X
A vila. . . . 1l2 Mallorca. .
Badajoz. . ll4 Murcia. . .
B arce lon a .. 1(4 Orense. . . 3¡4
Bdbao. . . i l8  d. Oviedo. . .
Búrgos. . . 1(2 Pamplona . 1(2
C á ccres .. . 1|4 d. Falencia. . par
Cádiz. . . . Il4 d. Pontevedra, 3|4
Cartagena. l|4  d. Salam anca. 1(4
Casloílon. . 1|2 S . Sebastian ll4
Coruña. . . 1|4 Santander. 1(4
Ciudad-Real 1|2 Santiago. . 3(8
Córdoba. . 1 1i2 S ego v ia . . 1|4
Cuenca. . 1 1|2 1 Sevilla. . . 1|4
Gerona. . . 3(4 i S o r ia .. . . 1(2
Granada. . 1(2 Teruel. . . 1(2
Guadala'ara 1(2 Toledo. . . 1(2
liu e lv a . . . 3(4 V alencia. . par
H uesca. . . 3(4 Valladolid. par
Jaén. . . . 3i4 V ito r ia .. . 1(4
León. . . . 1(2 Z am ora. . 3|4
Lérida. . . 1(2 Z a ra g o za .. par.

3i8

BOLSA.

Del 3 por 100 consolidado se  liizo ayer una op e­
ración de 1.200,000 rs. á 45 5[16.

3 por 100 d iferid o ................................. 22 3i8.
Partícipes convertibles á 3 por 100. 32
Amorlizable de primera á ................ 10 7[8
Id. de segunda á ...................................  5 li2
A cciones de San Fernando. . . . .  104

CAMBIOS
«OBRE EL ESTRAN^RO.

Lóndres á  90 dias por 1 p. f. . . . .  .  . 50 35 p. 
París á  8 dias por 1 p. f............................. 8 27 p.

BORRE PROVllCIAS.

Santa Cecilia.....................................
Suerte.................................................
Fortuna..............................................
San Miguel.......................................
La Condesa, en C ongoslrina.. .
Pascua de M ayo, en id ................
Fuerza................................................
San V icen te.....................................
Satanás...............................................
La Pl at a. . . . . . . . . . . . .
Antoñita.............................................
Perla y  Tem pestad........................
V eidad de los A rtistas................
El Niño................................................
San F rancisco .. . \
La Independiente. I ........................
La Crescencia, en Sierra A lm agr
La Fortuna, San Emilio...............
Virgen del Mar, San Francisco. 
Relam oso, Queipo y  Comp. en Ma

lilla..................................................
Sociedad Veragua. . . . . . . .
San F e lip e , en Robledo de Chávela
San Miguel en Linares..................
Ménsula, en Aragón.......................
Bustarviejo, La Indiana................
La Infanta, Mantua Carpetana..
Consoladora de B úrgos................
San Fernando en h  Carolina.. .

D inero.' Papel.

180,000 190,000
160,000 162.000
60.000, 65,000
20,000! 22,000

2,000 3,000
34,000 35,000
15,000 16,000
6,000 6,500
3,000 4,0ÜÜ
6,000 7,000

10,000 11,000
70,000 75.000

12,000
. 5,000 6,000
. 52,000 54,000

2,000
600 1,000

20.00o
. 10,000 I 2 ,oor

600 80C
. 13,000 15,000
. 21,000 22,00e
. 8,000 9,000

500 60C
. 54,000 56,000
. 6,500 7,000

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

7 de lam . 

2 del d. 

C de U t.

TERMOMETRO.

BAROMET. VIENTOS. ATHOBf.REAUMUR. CBNTIG.

16 5. 0. 

291(2s0. 

251(2s0.

20 s. 0. 

363[4s0. 

313(4s0.

26p3i[2l

26p3I[2l

|26p3l(21

O.

0 .

S. 0 .

Nubars.

Nubes.

Id.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

SOL.
Salió i  la» 5 h. —Se pone á las 7 h. y 12 m.

DIA 8 DE LA LUNA.
Pasa por el meridiann á las 3 ti. y 55 ir . de la m.
\parece á las 9 h, y 51 m. de la n.—Se ocu t i  i  la» 9 li. 

j 8 m. de la in.
Los reloje.s d»*brtn señalar hey al medie día verdadero las U 

h. 5 m. y 46 s.
El (lia dura*14 íi. y 12 m. La noche 9 h. t 48 m.

Descuento de letras 6  por 100 al año

ES1'£CTACIJL0S.
TEATRO DE LA CRUZ. A las nueve de la noche: Un» 

deuda y una venganza, drama en cuatro actos,—Un paso 
Inglés, por doña Juana Rodrigo, primera bailaríua.—Las 
Citas h media noche, comedia en un acto.

TEATRO DEL INSTITUTO. A las nueve de la Boeln: 
Chismes, pari»nt< s y amigos, comedia en tres actos.—Don 
Pepito en la verbena, zarzuela en un acto.

Editor responsable 
Don Antonio Gervasio Moreno.

MADRID 1852. — IMPUESTA DE ANTONIO ANDRES lA II, 
Célle de S a n ta  M a r ta , n ú m . 13.

SECCION ANUNCIOS
BIBLIOTECa ESPaWOL».VIAGE ILUSTRADO

EN LAS CINCO PARTES OEL MUNDO.
Tal es el título de una obra que vamos á publicar, y que abrazará cuanto puede haber de intere­

sante. de curioso é instructivo en todas las regiones y en todos los pueblos del universo. TopograRa, 
estadística, aqiútectura, carácter y costumbres de los habitantes, recursos públicos ó secretos de los 
gobiernos, religión, leyes, trages, agricultura, industria, comercio, estado.raiütar, marina, hacienda, 
preocupaciones y usos nacionales, curiosidades de la naturaleza y monumentos del arle, tales serán 
los objetos importantes que sucintamente procuraremos presentar con claridad y apreciar con justi­
cia. Llamando en nuestra ayuda á los geógrafos mas hábiles entre los sábios modernos, á los vlijeros 
mas justamente estimados, y á los navegantes de mas .renombre oor sus descubrimientos ó por sus 
trabiijos, podremos con su ausilio trazar en relieve un conjunto tan exacto como imponente de las 
«osas mas notables del mundo conocido.

Principiará la obra con una In tro d u cc ió n  sobre el origen de las razas humanas, asunto interesan­
te y curioso que on España no se ha tratado, y que estamos seguros .será leído con placer por toda 
clase de persoi>as. Seguirá la descriccion del >45»a, cuna de lii civilización del mundo, como lo es del 
cristianismo, que tanto ha contribuido á propagarla; vendrá luego el A fr ic a  con sus desiertos arena­
les y sus monumentos célebres; después la A m érica  y la O ceania , y por último, E u ro p a , donde nos 
detendremos mucho mas que en ninguna otra parte, porque siendo la región en que vivimos, es la 
que mas nos importa conocer. Las noticias de países lejanos pueden agradar á la generalidad; pero no 
son Utiles sino para un corlo númer.q las de aquellos en que habitamos ó con los que por su proximi­
dad inanleuemos relaciones frecuentes, son enteramente indispensables á todos. En cada una de las 
cincu partes del mundo marcaremos sus divisiones en imperios, reinos, rejiúblicas, estados ó tribus, 
y adoptaremos esta clasificación para ratar de ellus, de 'modo que concluida la obra, el lector habrá 
adquirido, sin pensarlo, noticias muy exactas de la geografia universrd, y esto >in fatigar?e ni aburrir­
se, sino por el contrario, esperimentando igual deleite que si leyera un libro de recreo. Nuestro 
principal e^íidio en esta publicación ha sido Ifacerla agradable y útil para todos, sin distinción de 
sexos ni edades. '

Sin mas que las ligeras indicaciones que hcmoshecho de nuestro plan/se comprenderá que lo que 
vamos á dar e.s una obra original en cuanto pueden serlo las de su e.specie, no la traduicion de un 
libro cualquiera. Hemos adoptado por base el viaje de Ci»arap¡igiiac, y Olivter, porque es el que nos 
ha parecido mejor entre los infinitos que hemos consultado; pero reservándonos adicionarlo no solo 
con lo que hay bueno ya publicado, sino con relaciones m.-nusur¡tas que poseemos, de muchísimo 
mérito, relativas pafticúlanneiite á nuestras pose-síonés de ültr.ainar y ^ algunas de las repúiiliqas de 
América que formaron parte de la monarquía española. Por no dar demasiada esteihion á e?te pros­
pecto, no citamos aquí las principales obras de que fins hemos valido ni el índice de los manuscritos; 
pero no du le elpúblico que 11 haremos en su lUgar correspondíeiite para que sirvan de testimonio, 
puesto que todo el mérito por nuestra parte está reducido á la compiladon.

En cu:into á |a parle material, nada perdonaremos para que sea lo que una nbrade esta especie re­
quiere. Vamos á hacer urm edi' ion  de lu jo , ilustrada con beliLsimos grjbados, cuyu númen» no puede 
fijarse alior.i; pero que .desde lu»̂ go asegurarnos no bajai*á de ocUocinntos á mil, mitre los que habrá 
di; ligaras, de trages, de poblacimie-s, de inonmnHnto» y hasta Üe, plantas y animales raros. La forin?, 
se rá ’cn4. ® mayor, igual á (a//ísíorío  de  Cien oños. el papel ."uperíor, satinado, y los caractéves 
nuevos. Todiila obra cnnstirá de dos tomos, cuyo volúmon no puede determinarse, porque es i',«po­
sible calculm- hoy lo que ocupará eLtesto y los grabados; creemos, sin embargo, que cada ti jmy no 
escederá de Irejnta entregas. o

C<*Bi<licione« d e  s a s c r ie iu n .
El Viaje ilü' Trahp en m 'í cinco parte- üel mundo formara p.»rle de la colección de obTas de la B i­

blioteca Esp líiola, ini‘!ii\é.idose en ia primerHsección. El reparto se hará por entregas de 24 á 32 pá­
ginas cada una, y el precio es un real ¡a entrega en Ma lnd, y real y medio en provincia, Hoviándose 

'qnir'el correír franco el porte. El abono se hace de cuatro en cuatro cntreyas adelantadas. Con objeto 
de aprersur;ir el término de la publicación se repartirá una entrega cada cinco dias.

Se suscriiití c u 'Midrid,en el Gibiiiete literario, calle del Príncipe, número2o; y en. provincias, 
Ultramar y el estranjero, en casa de los corresponsales de la B iblio teca  ¿spañoía y del establecí-^ 
ruienlo de Mellado.C USES DE FRAAGES.

POR M. SAUZEAU,
P r o f e s o r  e n  l a  D l r e e e t o n  g e n e r a l  d e  A r t i l l e r í a  y  d c l  A t e n e o ,

en  su  casa , P u erta  del S o l, 22, cu a rto  te rcero , iz q u ie r d a .

A las cuatro de la ta rde , clase de pronunciación, lectura, conjugación v raduccion del fran­
cés al español.

A las cinco de la ta rde , ortografia y reglas francesas, traducción del español al francés, diálo gos, 
ras eologia y esplicaciones en francés.

Estas dos clases se concluirán el 30 de setiembre.
Gramática de dicho- profesor, encuadernada 28 r s . , en rústica 24 id.

EL SEE Y LA NADA,
BGFLEXIOXES

t o e a n t e  a l  A e r  S u p r e m o ,  a l  a n l r e r s o ,  d  l a  e x t s t e i i e l a  é  I n m o r t a ­
l i d a d  d e l  a l m a ,  a l  p o r v e n i r  d e l  l i o m b r e  y  d e  l a  e t e r n i d a d :

POR FRANCISCO BONOSIO PIFERRER.
UN LINDO TOMITO, 5  R S .— SE HALLA EN MADRID, CALLE DE PRECIADOS, NÚM. 6 8 .

Para recibir esta obrita en cualquier punto de España por el correo, franco de porte, basta pe­
dir dos ejemplares, mandando los 10 rs , en libranza contra correos ó por cualquier otro conducto 
al autor, calle de Preciados, núm. 68, Madrid.

EN MADRID.

Dos cuartos pliego de 
1752 líneas; 4 pliegos 
casi fólio .semanales; 
4 0  rs. 1 90 á 200 pliegos.

Baratura prodigiosa.
£N PROVINCIAS.

Franco de porte, die 
cuartos 4 pliegos; cua­
renta reales 190 á 200 
pliegos.

DICCIONARIO BENERAL

D E  L A  L E N G U A  C A S T E L L A N A ,
REDACTADO

POR UNA SOCIEDAD DE LITERATOS,
BAJO LA DIRECCION

DE D. JOSÉ CABAILEBO.
SEGUIfDA EDICION, CORREGIDA Y AUMENTADA.

Nadie podía desconocer hasta el dia la falta entre nosrdros de un Diccionario de la lengua, útil y 
nP;cesario, que sin dejar de decir tanto como e! mas estenso, reuniese las circun'taiicias de preciso 
’y sucinto en sus definicinnes, guardase uniformidad en su orb.gran j y estuviese por su precio al al­
cance de todas las clases de la sociedad. Crayó poder Henar esta falta, v en nuestro juicio lo consi­
guió, el aulor de! Diccionario general al emprender -u redacción, y por'lo tanto no titubeó en dar á 
la prensa sus trabajos, añadiéndole ademas de un gran número de palabras que en bis mas completos 
no están, todas las americanas y el nombre de los pueblos de España, con la distancia á que estos se 
encuentran de las capitales de provincia: Como el objeto principal de! autor del Diccionario era el de 
hacer un nfcesario ueueücio é su patria, estuvo en el precio económico para obras de esta natura­
leza, pudiendo dosde luego asegurarse que el Diccionario general fué la obra mas completa en su 
género, y la mas barata de todas las public;idas en aquella época.

Los editores del Di 'ciunario, .al anunciar la segunda edición corregida y aumentada, aparecerían 
ingraiüs lus ojos del público, si al ver el rápido despacho de 4000 ejemplares en dos años vendi­
dos, los numerosos pedidos que diariamente están haciendo tanto el público en general como los 
comisionados de la península y ultramar, sin que sea posible complacerles, no pusieran dé su parle 
todos los medios que estén á su alcance, con el fin de proporcionar cómodamente la adquisición de 
una obra tan necesaria; para cons-guir esto no hemos hallado otro camino que publicar una nueva 
edición considerablemente aumentada y corregida, 6 coste y costa.

Sobre el mérito de la obra nos abstendremos de hablar, pues por la primera edición que es bas­
tante conocida del publico, se podrá juzgar de su segunda.

Réstanos decir que hemos aventajado á todos los editores en baratura, pues por DOS CUARTOS 
ramos á dar un pliego casi fólio de ocho páginas con 1752 líneas.

C o n d le f« n e M  e le  l a  suM orlofo iB .

Este Diccionario se daré por entregas de cuatro pliegoá, de ocho páginas cada uno en fólio me­
nor á tres columnas, y de letra y papel iguales aí prospecte. El precio de cada entrega en Madrid, 
llevada á domicilio será de ocho cuartos, y en provincias diez cuartos la entrega franco de porte. Se 
repartirán cuatro pliegos sem males, ó sea una entrega, sin interrupción de ninguna especie. La obra 
constará de ciento noventa á doscientos pliegos; si pasase se darán gratis.

Los súscritores por toda la obra que paguen adelantado, satiskrán solo 40 rs., tanto los de Ma­
drid comí* los de provincias.

Concluida !.i obra su precio será 80 rs. vii.
No «e exij-^n adelanto? y mucho menos depósitos.
Se suscribe en Madrid,'en las librerías siguientes: de Villavcrde, calle de Carretas, núm. 4; de 

Cuesta, calle Maver; ue López, calle de' Gármeo; y de Monier, Carrera de San Gerónimo.
En provincias: en Cúrreos y principales librerías.
La dirección y adminisira-iñn se ii.-IIa por ah ira en la calle de Mortaleza, núm. 142, cuarto ter­

cero de la dereelia, donde se suscribe directamente enviando el importe de algunas entregas en una 
libranza contra correos ó en sellos de franqueo. No se recibirá carta que no venga franca.

AL SOL DE NADIIID.
Especialidad ea Camisas,

PUERTA DEL SOL, NUM. 22.
Gran surtido de camisas de todas clases y  lienzos para su confección á  medid* regoon- 

dieiido de su buen asiento. tc»pu»

PÍLDORAS P ü R G A m S  getales del doc­
tor Morison, presidente del colegio de salud de 
Lóndres.

Este remedio, tan conocido y apreciado del pú­
blico en todos los países civilizados, por las esce- 
lentes cualidades que posee de curar las fenferme- 
dades que traen su origen de la infección de la

sangre y de los humores, se vende como slempr® 
en el depósito general e.?tablecido en Madrid en 
muco laboratorio del doctor Simón, calle del Caba­
llero de Grama, número 7 , uomo también los pol­
vos para la limonada refrescante del mismo autor..

Lóndres, College of Heait—Morison; París, rué 
Louis le Grand, 31 bis.=Arthaud.

DE

DERECHO V ADMINISTRACIOIV,
Ó

NUEVO TEATRO UNIVERSAL DE LA LEGISLACION

DE ESPAÑA E INDIAS.
POR

D. Lorenzo Arrazola.—D. Pedro Sainz Andino.—D. Miguel Puche v knitUP, r> v  i .

una la cabeza de un artículo que  ̂ firmando de cada
interesante, y en el que se déi? á coS m  f  ^ naturaleza es mas ó menos estenso, mas ó meaos 
rica y prác ica aplicables á él f ^ estranjeras, asi como la doctrina teó-
la primera lIaraadr«orL \  '""f ’^por antes están divid dos en dos parte».

cableé nSstraspóLsionés §e u S m T  conlaesposiciondel dere:ho especial apli-

ba
consultos, [lublicistas y hombres de estado v los e s c r iK S ^  “̂” 5“
h  E n M h p e d ia ,  ya impresos, no permiten’¿ d a r  deq ie  esta obra importaMísIml''; S ™ e ‘ns'u sé '  
néro entre nosotros ha de Mrresponder completamente í  su objeto í  «é

s u s c r i f  e” fsta„do e?pre„;: t  d r/u e f d ^ e s ^ rs ” ’ ‘

Ayuntamiento de Madrid




